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E L P U R G A T O R I O 
D E S A N P A T R I C I O . 

DE DON PEDRO /CALDERON DE LA BARCA, 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L A . 

Esirío,ReydsIr¡anda, Leogari,. Lhcia, Villana. Angel bücm. 
San Patricio. Paulin, Filhno. Un Cogitan. Angel mala._ 
Ludovico Enio. Polonia. Un viejo ds vilhno. Dos Camntg»¡. 
Piü^o^ Lesbia. Un hambre embo^adoi Dos VilÍAnoí. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Salen Estrió, Rey de Irlanda, vefiido de pieUs , leagnria, hh Gaptía», Polmi^i 
y Lesbia deteniéndole. 

Rey. ' T X E s a d m e dar la muerte. 
•Lffog- S-ñor , detente. Cop-Efcucha. 
Lesb. Mira. Pol. Advierte. 
Rey. D e x a d , que defde aquella 

punta vecina al SoJ, que de una eftrella 
corona fu tocado, 
¿ las faladas-flndas dcfpeSado 
baxc:quién tantas penas fe apercibe: 
muera rabiando, quien rabiando vive. 

Lesb. Al mar furiofo vienes? 
Po/.Durmiendo citabas,d¡,feñor,qtienes? 
Rey. Todo el tormento eterno 

de las fedientas furias del infierno, 
partos de aquella fiera 
de Hete cuellos, que la quarta esfera 
empana con fu aliento j 
en fin todo fu hor ro r , y fu tormento 
en mi pecho fe encierra, 
^ y o milmo á mi raifmo me hago guerra, 
quaudo en brazos del fiwfio 
vivo cadaver fcy, porque él es dueño 
d e ^ i v i d a , de fuerte, 
que vi f n pálido amago de la muerte. 

Pol, Q u ^ o ñ a f t e , que tanto te provoca? 
Rey. Ay hijas! a tended , que de la boca 

de uii hetmofo mancebo, 
( aunque mifero cfclavo, no me atrevo 

á injuriarle, y le alabo ) 
al fin, que de la boca de un efclavo 
una llama .falia, 
que en dulces rayos maftfamente a rd ia j 
y á. las dos os tocaba, 
baña que en vivo fuego os abrafaba. 
Yo en medio de las dos, aunque quería 
fu furia refi í t i r , ni me ofendia, 
ni me tocaba el fuego í 
con e l lo , pues , defefperado, y ciego, 
defpierto de un abifmo, 
de un fueño , de un le targo, ún paía-

fifmo} 
tanto mis penas creo, 
que me parece que la llama veo, 
y huyendo á cada pafo, 
ardéis vofotras, pero yo me abraíb. 

Lesb. Fantaftnas fon ligeras 
del fueño, que introduce efas quimeras 
al almaj y al fcnt ido: Tocan un clarín-
mas qué clarín es eftc? 

Cap. Que han venido 
á nueflro Puerto Naves. 

Pol Dame licencia,gran, fenor,puesfabcs, 
que un c lar ín , quando fuena, 
es para mi la voz de la Sirena j, 

"porque á Mar te iaclinada, 
A ¿el 



El Purgatorio de San 
del militar eílniendo arrebatada, 
fu mufica me lleva 
los fentidos tras s í , porque le deba 
fama á mis hechos, quando 
llegue en ondas de fuego navegando 

I al Sol mi nombre , y con veloces alas 
j a l l i compita á la deydad de Palas: 

aunq mas parte d e b e á e l k cuidado ap. 
el f a b e r ü esFil ipo el que ha llegado. 

Faje Polonia, 
Leog. S a l , f eño r , á la orilla 

del m a r , que la cabeza crefpa humilla 
al monte , que le da para mas pena, 
en prifion de criftal cárcel de arena. 

Cflj>. Divierta tu cuidado 
efe menftruo nevado, 
que en fus ondas dilata 
á cfpejos de zafir marcos de plata. 

Rfji . Nada podrá alegrarme, 
tanto pudo el dolor enagenarme 
de m i , que ya íofpecho, 
que es etna el corazon,volcan el pecho. 

ítsb. Pues hay cofa á la viíta mas fuave, 
que ver quebrando vidrios una nave, 
fiendo en fu azul esfera, 
del viento pez , y de las ondas ave, 
quando corre veloz, fulca ligera, 
y de dos elementos amparada, 
•suela en las o n d a s , y en los vientos 

nada ? 
•sunque agora no fuera 
fu viña á nueftros ojos lifonjera j 
porque el mar alterado, 
en piélagos de montes levantado, 
xiza la altiva frente, 
y fañudo Neptuno, 
parece que importuno 
turbó la f a z , y facudió el Tr idente , 
tormenta el Marinero fe prefuma, 
que fe atreven al Cielo 
montes de f a l , pirámides de yelo, 
torres de nieve, alcazarcs de efpuma. 

Sale Polonia. 
Pol. Gran defdicha. Rey, Polonia, 

^ ei efo? Poí. Efá inconftante Babilonia, 
que al Ciclo fe levanta, 
tanta es fu fur ia , y fu violencia tanta, 
con uu furor fediento, 
(quien ha vilto eon fed tanto elemento!) 
que en fus entrañas barbaras efconde 

dvverfas gen tes , d o n d e * ' 
á confagrar. fe atreve ^ 
j^^ulcros de coral , tumbas de nieve ren bobedas de plata, 
po " • porque el Dios de los vientos los defata 
de la prilion que afilien, 
y ellos fin ley, y fin avifo enviften 
á ele baxe l , cuyo clarín fon^ba, 

- í i í n e , que fus exequias fe cantaba. 
Yo defde. aquella cumbre, 
^ al Sol fe atreve á profanar la lumbre, 
contenta le adveriia, 
por ver que era Fiiipo el que venia: 
F i l i p o , que en los vientos lifonjeras 
tus armas tremolaban fus vandcras, 
quando fu eftrago admiro, 
y cada voz embuelta en un fufpiro, 
defvanecí primero fus defpojos," 
efedlos de mis labios, y mis ojas, 
porque dieron veloces 
mas agua,y viento en lagrimas, y voces. 

Viey. Pues , Diofes inmortales, 
como apurais con amenazas tales 
tanto mi fufrimiento ? . 
guereis que fuba á derribar violento 

í efe alcazar azul ? fiendo fegundo 
M e m b r o t , en cuyos hombros 

I puede cfcaparfe el Mundo, 
fin que me cáufe afpmbros 
el ver rafgar los fenos 
con rayos , con relámpagos, y truenos, 

Dent. Pat. Ay de mi! Leog. T r iñc voz. 
Bey. Qué es eflo? Cap, A nado 

un hombre fe ha efcapado 
de la cruel tormenta. 

Lesb. Y con fus brazos dar la vida intenta 
á otro infeliz , quando 
eflaba con la muerte agonizando. 

Poí. Mifero Peregrino, 
á quien el hado t r axo , y el deflino 
á tan remota pai te , 
Norte vocal mi voz podrá guiarte 
fi me efcuchas, pues folo 
por animarte hablo: 
llegad. 

Salen mojados Patricio, y Ludovico, aira-
indos los dosjj enJUliendo cae cada 

uno d fu parte. 
Pat. Válgame Dios! 
Lud. Válgame el diablo ! 

Lesb. 
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De Don Pedro Calderón dt U Barca, 
Lesb. A piedad me han movidp. de un Caballero Irlandés, 
Rey. Sino es á mi, que nuhcíi la he tenido. 
Pat. Señores, fi derdichas-

fuelen mover los corazones, dichas 
fucedidas, no efpero 
que puede hallaife corazon tan fieco, 
á quien no ablande un mifaro, y ren-

. dido, : 
piedad por Dios á vueflras platas pido, '̂ ""ae Chr iño, por d caraéíer 

Lud. Yü no , que no la quiero, 

y de una Datna Francefa, 
íu ííafia efpofa , nací, 
á quien debí en mi primera 
edad ( fuerza de eñe ser ) 
otro de mayor nobleza, 
que fue .la luz de la Fé> 
y Religión verdadera 

Yü n o ; ^ 
^ ni de los hombres, ni de Dios la efpero. 

Rey. Detitl quien Cois , fabrémos 
ia piedad, y hofpedaje que os debemos} 
y porque nó ignoréis quié foy,primero 
mi nSbre he de deciros>pürq no quiero 
que me habléis indifcietos, 
ignorando quien íoy, fin los refpetos, 
á que mi vida os mueve, 
y fin la adoracion que fe me debe. 
Yo foy el Rey Egerio, 
digno feñor de e£le pequeño Imperio; 
pequeño, porque es mío, 
que hafta ferio del Mundo defconfio 
de mi va lor : el trage, 
mas, que de R e y , de barbaro falvagc 
t raygo , porque quifiera 
fiera asi parecer, pues que Coy fiera; 

Í^ Dios ninguno adoro, ^ 
que aun fus nombres ignoro, 
ni aqui ios adoramos, ni tenemos, 
que el morir, y el nacer folo creemos} 

fabeis quien foy, y que fue mucha 
mi mageftád , decid quien fois. 

Pat. Efcuchá. ' i ^ 
Mi proprio nonibre es Patricio, 
mi patria I r l anda , ó Hibernia, 
mi Pueblo es T o s , por humilde, 
y pobre fabido apenas: 

T^EIt^--e^trc el Septentrión, 
. y el Occidente fe aficnta 

en un monte á- quien el mar 
^ ata con prifion cflrecha} 

en la Isla que llamaron, 
\ para fu alabanza eterna, 
| \ ( gran feñor) Isla de Santos: 

< tantos 'fueron los que en ella • -
^ dieron la í?ida al maTtyrio 

en religiofa defenía 
•fie la Fé , qué efta en Jos fieles 
ás ia ultima fineza: 
- V 

del Santo Baut i fmo, puerta 
del Cielo , como primero 
Sacramento de íü Iglefia. 

" '"^is piadof9s padres, luego 
que pagaron efa deuda 
común , que el hombre Cafado 
debió á ja naturaleza, : 
fe retiraron á dos 
Conventos, donde en pureza 
de caftidad confervaron 
fu v ida , haña ia poftrera 
linea fa ta l , que rindieron 
con mil católicas qiueñras 
el efpiriiu á los Cieloí, 
y el cadaver á la tierra. 
Huérfano entonces quedé 
debaxo ^e la tutela 
de una divina matíona, 

•~en cuyo poder apenas 
cumplí Un luí l ro , 6 cinco edades 
del So l , que en doradas buekas 
cinco veces iluftró 
doce fignos, y una esfera, 

^ • u a n d o mollró^Dips fcn mi 
fu Divina Omnipotencia, 
que de flacas ioftrumentos 
ufa Dios , porque fe Vea 
mas fu mageílad, y á él folo 
fe atribuyan fu6 grandezas. 
F u e , p u e s j ( y taben los Cielos, . 
que no es humana foberbia, 
fino zcio relij^ipfp, 
de que fus obras fe fepan 
el contarlas yo ) que un dia 
un ciego llegó á mis puenas, 
llamado Gormas j y díso; 
Dios me envía aqiii, y o rdena , , 
que en fu nombre me des viftai 
yo rendido á fu obediencia, 
la feñal de la Cruz hice 
en fus ojos;t }' 

A z pafa-



El Pmjatorio 
pafaron reftiiuidos 
á la luz de Ins tihieblns. 

"•^Otra vez , pues , que los Cielos 
rebozados entre denfas 
n u b e s , con rayos de nieve 
hicieron al Mundo guerra, 
cayó tanta fobre un monte, 
que dc fa tada , y deshecha 
á los rigores del Sol, 
inundaba de manera 
las calles, que ya las cafas 
fobre las ondas violentas 
eran naves de ladrillo, 
eran baxeles de piedra, 
( qu i en vió fluduar por montes? 
quien vió navegar por fe lvas?) 
la fenal de la Cruz hice 
en las aguas , y , fufpenfa 
la lengua, en nombre de Dios 
les mandé que fe bolvieran 
d fu centro , y recogidas, 

^¡dexaron la arena feca : 
Ó gran D ios , quien no te a laba! 
quien no te ado ra , y coníiefal 
Prodigios puedo deciros 
mayores , mas la modeñia 
ata la lengua, enmudece 
la v o z , y los labios fella. 
Crecí en fin mas inclinado, 
que á las a rmas , á las ciencias, 
y fobre todas me di 
al eftudio de las letras 
divinas, y á. la lección 
de los San tos , cuya efcuela, 
z e l o , piedad , religión, 
F é , y caridad nos cn feña : 
en efte eftudio ocupado, 
fal í un dia á la ribera 
del mar con otros amigos 
Ef tudiantes , quando á ella 
l legó un b a x e l , y arrojando 
de fus entrañas á tierra 
hombres armados Corfaríos, 
que aqucftos mares infeftan, 
nos cautivaíoiJ á todos i 
y por no perder la prefa, 
f í hicieron al m a r , y dieron 
al Ubre! vkuto las velas. 
General de efte baxel 
F i l ipo de Roqui era. 

de San 'Patricio. 
en cuyo pecho fe hallára, 

perderfe , la foberbia. 
Efte , p u e s , ha algunos dias 
que m a r , y t ierra molelta 
de toda I r l anda , robando 
las vidas , y las haciendas. 
Solo á mi me. refervó, 
porque me dixo, que en mueílra 
de rendimiento j me habia 
de traer á tu prefencia 
para efclavo tuyo : ó quanto 
ignorante el hombre yerra, 
que fin confultar á Dios, 
intentos fuyos afienta l 
Digalo en el mar Fil ipo, 
pues oy á vifta de tierra, 
citando fereno el Cielo, 
manfo el ay re , el agua quieta, 
vió en un punto ^ en un inflante 
fus prefunciones deshechas^ 
pues en fus concavos fenos 
brama el v iento , el mar fe quexa, 
montes fobre montes fueron 
las ondas , cuya eminencia 
moja al S o l , porque pretende 
apagar las luces bellas. 
" ;i fanal j u m o á los Cielos 
pareció errado cometa, 
ó exhalación abortada, 
6 defencaxada eílrella. 
Otra vez en lo profundo 
del mar tocó las arenas, 
donde defatado en partes, 
fueron las ondas funeílas 
monumentos de alabaftro 
;ntré corales , y perlas. 

Y o , á quien el Cielo no sé 
para que cfeflo confcrva, 
íiendo tan inú t i l , pude 
con mas a l ien to , y mas fuerza, 
no folo darme la vida 
á mi , pero aun en defenfa 
de elle valerofo joven 
aven tura r la , y perderla; 
porque no sé que fccrcto 
iras él jne .arreb¿\ta , y lleva,, 
que pienfo que ha dé pagarme 
con grande logro cfta deuda. 
En fin, pQjr piedad del Cielo, 
falimos los des á tierra, 

don-

P e 

yo 



De Don Fedro Cdderon de U Bdrca. 
hercnofitíma d e j d a d . donde efpera mi defdicha, 

6. donde mi diclia efpera , 
pues fomos vuellros efalavos, 
que nueñro dolor os mueva, 
que nueílro llanto os ablande, 
nueílro mal os enternezca, 
nueftra aflicción os provoque, 
y os obliguen nueflras penas. 

Rey. C a l l a , mifero Chrifliano, 
que el alma á tu voz atenta, 
no sé que afei to la rige, 
no sé que poder la fuerza 
á t emer te , y adorarte, 
imaginando que feas 
tu el e fc lavo , que en un fuefio 
YÍ refpirando centellas, 
v i efcupiendo vivo fuegOj 
de cuya llama violenta 
eran maripofas mudas 
mis hijas P o l o n i a , y Lesbia, 

Tat. La llama que de mi boca 
f a l i a , es la verdadera 
doctrina del Evangelio; 
efta es. mi p a l a b r a , y eña 
he de predicarte á t i , 
y á tus gen tes , y por ella 
Ckriflianas vendrán á fer 
tus dos hijas. Rey. C a l l a , cierra 
los labios , Chriltiano vil, 
que me injur ias , y me afrentas. 

íesb. Detente. Pol. Pues tu piadofa 
te pones á fu defenfa ? 

Leib. Sí. Pol. Dexale dar la muerte. 
hesb. No es juflo que á manos muera 

de u n Rey. No es íino piedad, flp, 
que tengo á Chrifl ianos, eíla. 

Poi. Si efte fegundo Jofeph, 
como J o f e p h , interpreta 
fueños al R e y , de fu efeíto 
ni dudes , fef ior , ni temas, 
porqvie li el quemarme yo, 
es imaginar que pueda 
fer Chr iñ iana , . es impofible 
tan grande , como que buelva 
JO mifma fegunda vez 
á vivir defpues de muertai 
y porque á tan j»ftí> enojo 

fQinliniento diviertas, 
oygamos qui^n es efotro 
palagero, Luá. Bfcucha aienta . 

I 

porque así mi hilloria empiezas 
Gran Ege r io , Rey de I r landa , 
yo foy Luduvico Enio , 
Chrifl iano t ambién , que folo 
en eflo nos parecemos 
Patricio. , y y o , aunque también 
defconvenimos en eflo; 
pues aunque fomos ChrifHanas 
los d o s , fomos tan opueños, 
que diftamos quanto va 
defde fer malo á fer bueno-
Pero con t o d o , en defenfa 
de la F é , que a d o r o , y creo, 
perderé u n a , y mil veces 
( tanto la eílimo , y la precio ) 
la v i d a , sí voto á Dios, 
que pues le j u r o , le creo. 
N o te contaré piedades, 
ni maravillas del Cielo 
obradas per m i , delitos, 
hu r to s , muer tes , facrilegioSí 
t ra ic iones , alevofias 
te con ta ré , porque pienfo 
que aun es vanidad en mi 
gloriarme de haberlas hecho. 
E n una de muchas Islas 
de Ir landa n a c í , y fofpecho, 
que todos fíete P lane tas 
turbados , y dcfcompueítos 
afiílieron defiguales 

_ á mi infeliz nacimiento. 
X a Luna me dió inconftancia 
en la condiciofl , ingenio 
Mercurio mal empleado, 
( mejor fuera no tenerlo ) 
Venus lafciva me dió 
apetitos lifonjeros, 
y Marte animo cruel} 
( q u é no darán M a r t e , y V e n u s ? ) 
E l Spl me dió condicion 
muy generofa , y por ferio, 
fmo tengo que gaftar, 
h u n o , y robo quanto puedo l 
Júpi ter me dió fobcrbia 
de bizarros penfamientos: 
Saturno c o l e r a , y rabia, 
v a l o r , y animo refaelto 
á t raiciones: y á eftas caufas 
fe han jTeeuido los efc(3:oŝ r 

M í 



"El Purgatorio 
Mi padre , por ciertas colas 
que callo por fu refpeto, 
de Irlanda fue dellerrado, 
llegó á PerpiSan, un Pueblo 
de E f p a ñ a , conmigo entonces, 
de diez años poco menos, 
y á los diez y feis itíunó : 
tengale Dios en el Cielo. 
Huérfano quedé en poder 
de mis güitos, y defeos, 
por cuyo campo corrí 
lía rienda a lguna , ni freno. 
I/Os dos polos de mi vida 
eran mugeres, y juegos, 
en quien toda fe fundaba, 
miía fobre qué cimientos. 
U o te podrá referir 
mi lengua aqui por extenfo 
mis fucefos} pero haré 
una breve copia dellos. 
T o r forzar á una doncella, 
di la muerto á un noble viejo, 
fu padre , y por fu muger, 
á un honrado Caballero 
en fu cama maté , donde 
con ella eítaba durmiendo; 
y entre í u fangre bañado 
fu honor , teatro funeílo 
fue el lecho , mezclando entonces 
homicidio , y adulterio : 
y al fin, el padre , y marido 
por (u honor las vidas dieron, 
que hay martyres del honor: 
téngalos Djos én el Cielo. 

__Hii)eado de efte caítigo, ; 
á F ranc ia , d?>nde pienfo, 

que no olvidó la memoria 
de mis hazañas el tiempo. 
Porque afifllendo d las guerras, 

, que entohoes fe difpufieron i 
entre F r a n t i a , é Inglaterra, 
yo debaxo dél gobierno 
de Eflcfano, Rey Francés, 
mifité , y en un encuéntro, 
que íe ofreció, me moftrc 
tanto , que me di6 por premio 
de mi v^ior el Rey m-ifmo 
una vantlerá: no quiero 
decirte fi le pagué 
ítquettii deuda bien preílo; 

de San Patricio, 
bolví á Perpiñan honrado, 
y entrando á jugar á un cuerpo 
de guardia , fobre nonada 
di un bofeton á un Sargento, 
maté á un Capi tan , herí 
á unos t r e s , ó quatro dellos : 
A las voces acudió 
toda la Juílicia luego, 
y fobre tomar Igleíia, 
ya en la relittencia puedo, 
á un corchete di la muerte; 
algo habia de hacer bien hecho 
entre tantas cofas malas: 
lengalc Dios en el Cielo, 
Toméla en fin en un campo, 
en un fagrado Convento 
de Religiofas, que eftaba 
fundado en aquel defierto. 
Alü eftube retirado, 
y regalado en eftremo, 
por fcr alli Religiofa 
«na dama , cuyo deudo 
la pufo en obligación 
de efte cuidado. Mi pecho, 
como bafiJifco ya, 
trocó la miel en veneno, 
y pafando defpeñado 
defde el agrado al defeo, 
monñruo que de lo impofiblc 
fe al imenta; vivo fuego, 
que en la refiílencta crece; 
llama que la aviva el viento; 
ditimulado enemigo, 
que mata á fu proprio dueño; 
y en fin, defeo en un hombre, 
que fin Dios , y fin refpeto, 
lo abominable, lo horrible 
eft ima, folo por ferio, 
me a t reví , turbada aquí 
( f i de ef to , fenov , me acuerdo) 
muda fallece la voz, 
triñe defniiaya el acento, 
el corazon á pedazos 
fe quiere fitlir del pecho, 
y como entre obfouras foinhras 
fe herizao ba rba , y ^;»t5ellos; 
y yo coí i fufo, y dudufo; 
t r i f te , y a b f o h o , 'no tfengo 
animo para üecílilñ, 
fi le. tube para hacerlo. 

Tal 



De Don Pedro Cdcleron de la Barca. 
T a l es mi delito , en fin, 
de detef tablc , de feo, 
de facrilego , y profano, 
( h a r t o así te lo encarezco) 
que de haberle cometido 
alguna vez me arrepiento. 

• 'En fin me atreví una noche, 
quando el noéíurno filencio 
conftruía á les mortales 
breves fepulcros del fueno, 
quando los Cielos tenían 
corrido el obfcúro velo, 
luto que ya por la muerte 
del Sol entapiza el viento, 
y en fus exequias las aves 
no f lu rnas , en vez de verfos 
cantan caitlros, y en ondas 
de zaf i r , con los re&exos 
las eftrellas daban luces 
trémulas al Firmamento. 
E n fin, eíla noche entré 
por las paredes de un huerto, 
de dos amigos valido, 
que para tales fucefos 
no falta quien acompañe} 
y entre el e fpanto , y el miedo, 
pifando en fombras mi muerte, 
llegué á la Celda ( aqui tiemblo 
de acordarme) donde eítaba 
mi par ienta , que no quiero 
por fu rcfpeto nombrarla, 
ya que no por mi refpetoí 
defmayada á tanto horror, 
cayó rendida en el fuelo, 
de donde pasó á mis brazos, 
y antes que buelta en fu acuerdo 
fe viefe, ya eftaba fuera 
del fagrado en un defierto, 
adonde , fi el Cielo pudo 
Valeria, no quifo el Cielo. 
Las mugcres perfuadidas, 
á qug fon de amor efeftos 
las locuras , fácilmente 
perdonan i y así figuiendo 
al llanto el agrado , halló 
á fus defdichas confuelo; 
aunque ellas eran tan grandes^ 
que miraba en un fugcto 
efcalamiento, violencia, 
iücetío, c f l rupa , adulterio 

al milmo Dios., como efpofoj 
y al fin, al fin facrilegio. 
Defde allí en e fedo , en dos 
cabal los , hijos del viento, 
á la buelta de Valencia 
fu imos , adonde fingiendo 
que era mi muger , vivimos 
con mucha paz poco tiempo i 
porque yo hallándome ya 
gallado el poco dinero 
que t en ia , fin amigoí, 
ni efperanza de remcdíoji 
de aquellas nccefidades 
para la hermofura apelo 
de mi fingida muger, 
(f i hubiera de quanto he hecho 
de tener vergüenza alguna, 
folo la tubiera defto, 
porque es la ultima baxeza 
á que llega el mas vil pecho, 
poner en venta el honor, 
y poner el gufto en precio.) . 
Apenas defvergonzado 
á ella le dov parte defto, 
quando cuerda me afegura, 
fin cílrañar el intento; 
pero apenas á fu roftro, 
f e ñ o r , las efpaldas buelvo, 
quando huyendo de m i , toma 
fagrado en un Monafterio : 
allí por orden de un fanto 
Religíofo, tubo puerto 
de la tormenta del Mundo; 
y allí m u r i ó , dando exemplc 
fu c u l p a , y fu penitencia: 
téngala Diós en el Cielo, 

' Yo viendo que á mis delitos 
ya les viene el M u n d o efti:echo> 
y que me faltaba (ierra 
que me fuf r ie fe , refuelvo 
el dar la buelta á mi Pa t r i a , 
porque en ella por lo menos 
eftaria mas fcguro, 
como mi amiparo, y mi ceiuroj; 
de mis enemigos; tomo 
el camino , y en fin llego 
á Irlanda , que como madre 
me recibió ; pero luego 
fue. madaílra para mí, 
pues ai abrigo 4« ua PueWo 

íle-
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El Purgatorio 
llegué. , bufcando viage, 
donde citaban encubiertos 
en una cala Corfarios, 
y Fi l ipo , que era de ellos 
Genera l , me cautivó, 
defpucs, feñor j de haber hecho 
tan peligrofa defenfa, 
que ^ñcionado á mi esfuerzo 
Filipo , me afeguró 
la v ida ; lo que tras efto 
fucedió, ya tu lo fabes, 
que f u e , que enojado el viento 
nos amenazó cruel, 
y nos caftigó foberbio, 
haciendo en montes, y mares 
tal eftrago", y tal esfuerzo, 
que eftos hicieron donayre 
de la foberbia de aquellos: 

— d e trabucos de criftal 
combatidos fus cimientos, 
caducaron las Ciudades 
vecinas , y por defprecio 
tiraba el mar á la tierra, 
que es munición de fus fenosj 
en fus nacares las perlas, 

, que engendra el veloz aliento 
' del Aurora en el rocío, 

lagrimas de fuego , y yelo} 
y al fin, para que en pinturas 
no fe vaya todo el tiempo, 
fe fueron todas fus gentes 
á cenar d los infiernos. 
Y o , que era fu combidado, 
también me fuera tras ellos, 
fi Patricio ( á quien no sé 
porque caufii reverencie, 
mirando fu roltro fiempre 
con t t m o r , y con r t f pe to ) 
no me facára del mar, 
quando ya rendido el pecho, 
iba bebiendo la muerte, 
agonizando en veneno. 
Erta es mi hifloria, y ahora, 
lú vida, ni piedad quitíro, 
ni que mis penas le ablanden, 
ni que te obliguen mis ruegos, 
fino que pie dés la muerte, 
para que acabe con efto, 
vida de uti hombre tau malo, 
que apenas podrá íer bueno. 

de San Patricio. 
Rey. Ludovico , aunque hayas fido 

Chriñiatio, á quien aborrezco 
con tantas veras, eñitno 
tanto tu va lor , que quiero 
que en t i , y Patricio fe vea 
mi poder á un mifmo tiempo; 
pues como levanto, humillo, 
y como caftigo, premio, 
y as í , á ti te doy los brazos 
para levantarte en ellos 
á mi privanza 5 y á ti 

Arroja á Patricio en el fueío. 
te arrojo á mis plantas pucíto, 
fignificando los dos 
las balanzas de eíle pefo; 
y porque veas , Patricio, 
quanto el l imo, y quanto precio 
tus amenazas, la vida 

" ^ e dexo , vomita el fuego 
de la palabra de Dios, 
para que veas en efto, 
que ni adoro fu Deydad, 
ni fus maravillas temo. 
V i v e , pues , pero de fuerte 
pobre, abat ido, y fujeto, 
que has de fervir en el cacnpo 
como inútil j y así quiero 
que me guardes los ganados, 
que por efos valles tengo: 
veamos, ñ para que falgas 
á derramar efe fuego^ 
fiendo mi efclavo , te faca 
tu Dios de efe cautiverio. 

Lesb. A piedad Patrido mueve. 
Poí- Sino á mi , que no la tengo, 

y á moverme alguno, antes 
fuera Ludovico Enio. 

Pat. Ludovico, quando humilde 
en tierra elloy , y te veo 
en la cumbre l:;vantado, 
mayor Jaftima te tengo, 
que embidu; Chritliaho eres, 
aprovecbdic de ferio. 

Lud. Dexame gozar , Patricio, 
de los aplaufos primero, 
que me ofrece la fortuna. 

Pat. Una palabra (fi puedo 
efo contigo ) te pido. 

Lud. Qual es ? Pat. Que vivos, ó muertos, 
en cíle Mundo otra vez 

los 

Vafe. 
Vafe. 

Vafe. 



De Don Pedro Calderón de U Barca. 
los dos habernos de vernos. 

Lud. Tal palabra pides ? Pat. Sí. 
Lud. Yo la doy. Pat. J yo la aceto. 

Vanfe, yfak Fiiipo, y lAocía vühna. 
Lloc. Perdonad, fiRo he fabido 

ferviros, y regalaros. 
Fii Mas tengo que perdonaros 

de lo que os ha parecido; 
pues quando os llego á mirar, 
entre tin pe f a r , y un placer, 
os tengo que agradecer, 
y os tenfio que perdonArí 
que agradecer la acogida, 
que perdonar un mal fuerte, 
pues tr.c habéis dado lá mueite, 
y me habéis dado la vida, 

Lloc, A tan. difcfttas razones, 
ruda , é ignorante íby} 
y así los brazos os doy, 
por quitarme de queñianes; 
ellos fabrán refponder 
«aliando por mi defeo. 

Sale Pifulino, 
Paul. Ay feñores, lo que veo? 

que abrazan d mi inuger: 
qué me ipca hacer áqui ? 
matarlos? s í ; yo lo hiciera, 
fi una cofa no temiera, 
y es que ella me mate á mi. 

FU, Bella Serrana, quifiera, 
para pagar la pofada, 
que eíla fortija eílretnada 
eüreila del Cielo fuera. 

L-loc. No me tengáis por muger 
que atenta al provecho vivo, 
mas por vueítra la recibo. 

Paul. Y a q u i , qué me toca hacer i 
pero fi marido foy, 
y foriija miro dar, 
lo que me toca es callar. -

Lloc. Otra vez el alma os doy 
en los brazos, que no tengo 
otra' joya , ni cadena. 

FU. y la prifion es tan buena, 
que la memoria entretengo 
con vos de tantos pefares, 
como en fucefos tan ttiftes 
me caufaron, ya ios viíles, 
efos criflalinos mares. 

Paul. Ay, que otra vez la abrazó! 

Ha feñor , no echa de ver^ 
que es aquefla mi muger ? 

FU. Vucñro marido nos ví6, 
quiero reiirarroe dél, 
luego -vendré: fi efto vieras, op. 
Polonia , quizá íimieras, 
que mi dcfdicha cruel 
me traxefe á tal eílado. 
O m a r , al Cielo atrevido, -
en qué entrañas han cabido 
las vidas que has fepultado 1 Va/fs 

Paul.Ya. fe f u e , bien puedo hablar 
a l t o : elta v e z , mi Llocía, 
cogite por vida mía, 
y efla tranca me ha de dar 
venganza. Lloc. Qué maliclofoí 
ó fu«go de D I O S en- t i ! 

PauL Si yo los abrazos vi, 
es mal icia , é es forzofo 
lance , que no puede fer 
malicia ? Llac. Malicia ha fido, 
que no ha de ver un marida 
todo aquello que ha de ver, 
fino la mitad no mas. 

Paui. Yo digo , que foy convcntoj 
y la condicion conííento} 
y pues dos abrazos das 
á efe diablo de Soldado, 
que el mar acá nos echó, 
no quiero haber viílo yo 
mas del uno ; y fi he penfada 
darte cien palos por dos 
abrazos, hecha la cuenta, 
al uno caben cincuenta: 
y así juro á non de Dios, 
que pues la fentencia das, 
y la cuenta eflá tan clara, 
que has de llevarlos, repara, 
cincuenta palos no mas. 

Líoc. Ya es mucha mariderla 
fefa, y aunque mas lo fea, 
b^fta que un marido vea 
la quarta parte. Paul. Llocía 
yo aceto la apelación, 
paciencia , y aparejarte, 
que también la quarta parte 
veinte y cinco palos fon. 

Lloc. No ha de hacer cfo el que quiere. 
Paul. Pues dime qué ? Lloc. Entre los dos, 

no creer lo que veis vos, 
B fino 



£/ Purgatorio de 
fino lo que yo os dixere. 

Ptfttí, Para aqucfo mijor es, 
Llocía de Berccbú, 
que tomes la iranca tu, 
y que con ella me dés : 
citarás contenta ? si, 
dando en amorofos lazos 
al otro los dos abrazos, 
y los cien palos á mi. 

Sale Fí/fjpo. 
FU. Sí fe habrá el villano ido? 
Paul. A buen tiempo habéis llegado; 

oídme , feñor Soldado ; 
yo cftoy muy agradecido 
al güito que me habéis hecho 
oy. en quereros valer 
de mi choza, y mi mugcr; 
y aunque eíló muy fatifecho, 
por tantas caufas , de vos, 
ya que os hallaís bueno , y fano> 
lomad el camino á mano, 
y la bendición de Diosí 
porque no quiero cfperar, 
que haciendo en mi cafa guerra, 
falga á fer carne en la tierra, 
quien fue pefcado en el mar. 

Fil. Malicia es que habéis tenido 
fin cu lpa , y fin ocafion. 

Paut. Coa razón , o fin razón, 
ó f o y , o no foy marido. 

Snlen Leogario, MU Viejo de villano, y 
trido de e/clavo. 

Leog. Eílo fe os manda , y que efté 
ürviendo con gran cuidado, 
fictopre en el cámpb ocupado, 

Viej. Tfa digo que asi lo haré. 
I/fog. Mas qué es lo que íniro alli ? 

Filipo fin duda e s : 
gran feñor, dadme tus pies. 

Pani. Gran feñor le llamó? Hoc. Sí, 
aljjira me pagarás 
aq«>, PauUn, los porrazos. 

Fíf . Leogatio , dadme los brazos-
liíog. Honor en ellos me das ; 

es pofiblc que te veo 
coa vida? Fií . Aqui me arroj6 
el mar procclofo, y yo, 
íiendo miiVro trofeo 
de la fo r tuna , he vivido 
de viüiiuos hofpedado. 

Sa» Patricio. 
halla haberme reparado 
de las penas que he fufridoj 
y fuera d e ñ o , también 
el temer la condicion 
del Rey , porque fu ambición 
á quien fe r inde, ó á qui;cn 
con agrados efcuchó 
tragedias de la fortuna? 
Sin efperanza ninguna 
he vivido, hafta que yo 
hallafe quien fus enojos 
templafe en mi trifte aufencia, 
y el Rey ine diefe licencia 
para llegar á fus ojos. 

Leog- Ya la tienes confeguid», 
porque de tu muerte eflá 
tan trifle , que te dará 
en albricias de la vida 
la gracia : vente conmigo, 
que ya fucefos advierte 
de la for tuna , y bolvertc 
á fu piivanza me obligo. 

Pflttí, De mi pafado magín 
pedir perdón me anticipo} 
ya fabrá el feñor Filipo, 
que yo foy un Juan PauHn: 
perdóneme fu meílcd, 
fi mi colera le afrige, 
que yo en todo quanto dixc 
por boca de ganfo abré: 
d fervirle me acomodo, 
y aqui eftaraos noche , y dia 
mi cabana, yo , y Llocía, 
y fitvafc Dios con todo. 

Fi ; . Yo vcy muy agradecido 
al hofpedage, y cfpero 
pagarle. Paul. Pues lo primero, 
que allá os la llevéis, os pido; 
pues con folo efto fa fella 
un grande gurto en los dos, 
á e l l a , porque va con vos, 
y á m i , por quedar fin ella. 

Vanje Fiii^o, y Lengario. 
Lloc. Hay amor tan defdichado 

como d mío, que ha nacido 
en los brazos del olvido! 

Viej. Paülin , ya que hemos quedado 
folos, dad ios brazos luego 
A efte nuevo Labrador 
que tenemos. Poí. Y o , feñor, 

foy 



De Don Pedro Calderón de la Barca, 
foy un efclavo, y os ruegOj 
que como á tal me tratéis : 
para fervir vengo aqui 
al mas humilde, y así, 
os fuplico me mandéis 
como á efclavo j pues lo foy. 

Viej. Qué modeftia! 
Faul. Qué humildad ! 
Lloc, y qué buen tal le! ea verdad 

que enficionandome voy 
á fu cara. Pan/. Habrá llegado 
( aqui para entre los dos ) 
alguno aqu i , de quien vos 
nO: os hayais enficionado, 
Llocía ? Lloc. Sos un villano, 
y en queriéndome zelar, 
me tengo de enamorar 
de todo el genero humano. Ftf/e. 

Vk]- Pau l ip , de tu iagenio fio 
una co fa , en que me va 
la vida. Paul. Decid , pues ya 
fabeis el pergeño mió. 

Viej. Eftc efclavo que aqui ves, 
fofpecho que no es fcguto, 
y yí) guardarle procuro, 
por lo que fabrás defpues: 
A ti te hago guarda fiel 
de fu per fona , y así, 
te mando que defde aquí 
nunca te me apartes dél. Veje, 

Faul. Buena comifion me han dado, 
vuefa guarda cuidadofa 
foy j y vos la primer cofa 
que en mi vida habré guardado: 
gran cuidado he de tener, 
ni he de comer , ni dormir; 
por e f o , li os quereis ir, 
muy bien lio podéis hacer 
defde luego, y aun me haréis 
un gran b ien , pues defpenado 

-quedaré defte cuidado: 
idos por Dios. Fot- Bien podréis 
fiaros de mi , que no (oy, 
aunque efclavo , fugitivo : 
O Señor, qué alegre vivo 
en las foledades oy, 
pues aqui podrá adoraros 
el alma contemplativa, 
teniendo la imagen viva 
de vueftíos prodigios raro»! 

En la foledad fe halló 
la humana Filofofiaj 
y la Divina querría 
penetrar en ella yo. 

Paul. Decidme , con quien habrats 
agora de aquefe modo I 

Fat. Caufa primera de todo 
fo i s , Seg^or , y en todo eftais: 
efos critlaliiios velos, 
que confian de luces bellas, 
con el S o l , L u n a , y EftreÜas, 
no fon cor t inas , y velos 
del Etnpireo Soberano ? 
Los difcordes Elementos, 
Mares , Fuego , Tierra , y Vientos, 
no fon rafgos de efa mano ? 
no publican vueftros loores, 
y el poder que en vos fe encierra 
toilos ? no cfcrtbe la Tier ra , 
con caratleres de flores, 
grandezas vutftras ? El Viento^ 
en los ecos repetido, 
no publica que habéis fido 
autor de fu movimiento ? 
El Fuego , y el Agua luego 
alabanzas iio os previenen, 
y para eíte .efcélo tienen 
lengua el A g u a , y lengua el Fuego? 
Luego aqui mejor podré, 
inmeafo Señor , hulearos, 
pues en todo puedo hallaros: 
Vos conocifteis ta F é , 
que es de mi obediencia indicio, 
efclavo os fervid de mi, 
fino, llevadme de aqui 
adonde os firva, 

Baxíi en una apariencia un Angel ¡ que 
trac en una mano un efcudo, y en él 

un efpej.0, y en la ofra ^ 
una carta. 

Ang. Patricio ? 
Fat. Quien llama? Paul, Aqui no os Ilainw 

nadie s el hombre es divertido, 
Poeta debe de haber fido. 

^ng. Patricio i 
Pat. Quien llama ? Ang. Yo. 
Paul. El hab la , y á nadie veo; 

pero hable , que no me toca 
á mi guardarle la boca. ^«'jí** 

Fa t . Mis grandes dichas no cteo, 
B 3 pues 



El Parlatorio dé 
I pues una nube mis ojos 
' ven de nacar , y arrebol, 

y que della fale el Sol, 
cuyos divinos defpojos 
fon cñrellas vividoras, 
que entre jazmines, y flores 
viene veriiendo efplcndorcs, 
viene derramando auroras. 

Ang- Patricio ? 
Fat. Un Sol me acobardaj 

quien fois , Divino Señor ? 
Ang- Patricio amigo, Víftor 

í"oy, él Angel de tu guarda: 
Dios á que te d é , me envía, 
cfla carta. Dale la carta. 

Fat. Nuncio hermofo, 
Paraninfo venturofo, 
que en fiiperior Gerarquia 
con Dios aliñes, á quien 
en dulce , en fonoro canto 
lUmAs Santo , Santo , Santo, 
gloria los Cielos os den. 

Afíg, Lee la carta. Pat. Dice aqui t 
A Pat r ic io : mereció 
tal dicha un efclavo ? no. 

Ang. Abrela ya, Pat. Dice así.̂  
Lee. Patricio , Patricio , vén, 

fócanos de efclavitud. 
Incluye mayor virtud 
la carta , pues no sé quien 
jne l lama: Cuftodio fiel, 
mi duda en tus manos dexo. 

Ang. Pues mirate en eñe efpejo. 
Paí . Ay Cielos! Ang. Qué ves en é l ? 
Fot. Di verías gentes eftán, 

vÍ€j.os, niños, y mugeres, 
llamandomí. Atig. Pues no efpercs. 
tanto a redimir fu afán: 
efla es la- gente de Irlanda,, 
que ya de lu boca- efpera 
la Doí l r jna verdadera: 
fal de efclavitud , que manda 
Dies que prediques la Fé , 
que tanto cKfalzar defcas, 
porque fu llegado feas, 
y Á{>oftol de I r landa; vé 
á Francia á ver á- Germán. 
ObiTpo, de Mongo toma 
el Ab i to , pafa^ A Roma^ 
donde letras te duráa 

San Patricio. 
para conl'eguir el fin 
de tan dichofo camino 
las Bulas de Celeftino: 
vifítarás á Martín, 
Obifpo en Tours y vén 
conmigo aliora arrebatado 
en el viento, que ha mandad» 
Dios , que noticia te dén 
de una emprefa, que guardada 
tiene el Mundo para ti, 
y conmigo defde aqui 
has de hacer efta jornada. Vuelan. 

J O R N A D A SEGUNDA. 

Salen Ludovico, y Polonia. 
Lud. Polonia , aquel que ha querido 

defigualmente cmplearfe, 
BO tiene de que quexarfe, 
fi llega á fer preferido 
de otro amor , porque eíte ha fido 
fu caft igo: quien fubió 
foberbio , que no cayó ? 
y así mi amor anticipo 
á Fi l ipo , que Filipo 
es mucho mayor que yo 
en la nobleza, que aqui 
le dió la naturaleza; 
mas no en aquella nobleza, 
que ha merecido por s í ; 
yo s í , Po lon ia , yo sí, 
que par mi mifma he ganado 
mas honor, que él ha heredado: 
teftigo eñe imperio ha fido, 
á quien han enloquecido 
las vi¿lorias que le he dadot 

" ^ r e s años ha que llegué 
á citas Is las , que fue oy 
me p-arece, y tres que ettoy 
en tu fcrvicio, y no sé 
fi referirte podré 
prefas que tu padre encierra, 
ganadas en buena guerra, 
que Marte pudo envidiar, 
fiendo cfcandalo del mar, 
ficndo afombro de la tierra. 

Fot. JLud»ViVo, tu vallar, 
6 heredado, a adquirido, 
en mi pecho h i introducida 
una o fad ia , ua tetnorj 

un . 
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uti , no sé fi diga amor, , 
porque me caufa vergüenza, 
quaado mi pecho comienza 
á fent i r , y padecer, 
que me rinda fu poder, 
ni que fu deydad me venza. 
Solo d igo , que ya fuera 
tü efperaiiza pofefion, 

<fi la fiera condicion 
de mi padre iio temiera: 
mas firvc , aguarda , y efpera. 

Sale Filtpo. 
Fil. Si es que mi muerte he de hallar, 

por que la vengo á bufcar i 
pero quien podrá tener 
paciencia para no ver 
lo que le ha de dar pefar?^ 

Lud. Pues quien fia que ferás 
mia? Pol. Efla mano. 

Pil. Efo no, 
qué fabré eftorvarlo yo, 
que no puedo fufiir mas. 

I>ol. Ay de m i ! FU. La mano das 
á un advenedizo ? ( ay trifte ! ) 
y t u , que al Sol te atrevifte, 
para que la pompa pierdas, 
por qué , por qué no te acuerdas 
de quando mi efclavo fuiüe, 
para no atreverte así 
á mi gufto ? Lud. Porque oy 
me atrevo por lo que foy, 
quando no por lo que f u í : 
cfclavo tuyo me vi, 
es verdad, que no hay quien pueda 
vencer la inconftante ruedaj 
pero ya tengo valor 
para que iguale tu honor, 
fi no para que te exceda. 

Sacan las efpa^as , /alen Egcrío Re^f 
y Soldadosyyiodos fe ponen de ¡a 

parte de Fiiipo. 
Rey, Qué es eflo ? 
Lud. Un tormento eterno, 

una defdicha, una injuria, 
una pena , y una furia 
defatada del Infierno! 
ninguno por fu gobierno 
me llegue á impedir , fe ñor, 
la venganza, que el furor 
ni á la muerte eñá fujeto, 
y no hay humano refpeto, 
que importe mas que mi honor. 

Rey. Prendcdlc. 
Lud. Llegue el que fuere 

tan o fado , que fe atreva 
á morir , porque le daba 
á fu esfuerzo el ver que muere 
á tus ojos. 

Rey. Qué eílo cfpere! 
feguidic. Lud. Defefperado, 
en roxa fangre bañado, 
pienfo proceder un mar, 
por donde pueda pafar 
bufcando á Filipo á nado. 

Acucbillalos á todos, y enfranje, quedanS» 
Egerio Jólo. 

Rey. Eílo folo me faltó, 
tras ia nueva que he tenido, 
y e s , que el efclavo atrevido» 
que de la prifton huyé, 
de Roma á Irlanda b61vi6, 
y predicando la F é 
de Chr iño , tan grande fue 
el numero que ha feguido 
fu voz, que ya dividido 

Mundo en vandos fe ve. 
|T&tcenme que es hechicero. Fi / . Cómo excederme, atrevido, • «i-- . . . . 

infame? Lud. En quanto has hablado, \ pues á muerte condenado, 
F i l i po , te has engañado. \ de otros Reyes fe ha librada, 

Fil. No engañe. Lud. Pues fi no ha fido l con efcandalo tan fiero, 
engaño : : : Fil- Qué ? \ q u e ya atado en un madero 

Lticíf^abrás mentido. 
Fil. Fuitle desleal. Dale un bofeton 
Fok Ay Cielos! 
Lud. Cómo á tantos defconfdclos 

no toma fatisfaccion, 
quaado mis entrañas fon 
volcanes, y monglbclosí 

un . 

e f t aba , quando ia tierra 
( q u e tantos muertos e n c i m a 
en fus entrañas) tembló, 
,iroió el ayre , y fe eclipsó 
:1 So) , que en íangrienta gttefrá 
io quifo dar á la Luna 
luz, ^̂ ^ icfplandecc; 
\ í^ue 



El Pnrgdtorio 
• -que efte Patricio parece 

que tiene , fm duda alguna, 
de fu mano á Ja for tuna: 
eflo he fabido, y que quantos 
entre prodigios, y efpantos 
admiraron fu cafligo, 
le íiguieron, y oy conmigo 
viene á probar fus encanto». 
Venga , pues , é inientos vanos 
examine entre los dos, 
veremos quien es el Dios, 

__que llaman de los Chriftianos: 
muerte Je darán mis manos, 
á ver fi de ella fe efcapa 
en elle fucinto Mapa, 
esfera de mi rigor, 
eíte Obifpo, eftc Pañor , ' 
que viene en nombre del Papa. 

Sakn el Captan , y Soldados, que trae» 
¿refo á Ludovico , y el Rey 

fe enfurece. 
Cap, líudovico viene aqui 

p re fo , defpues que mató 
tres de tu gua rda , y hirió 
á muchos. Rey. Chrift iano, di, 
como no tiemblas de mi, 
viendo levantar Ja mano 

.de mi cartigo i "Aunque en vano 
defdichas yo, 

porque e t to , y mas mereció 
quien hizo bien á un Chriíliano. 

I N o cafligo, premio sí 
mereces t u , porque es bien 
que á mi el cafiigo rae dé® 
de haberte hecho bien á t i : 
prefo le icacd aqui 
faafta fu muerte^ "y a vano 
es nú favor foberano; 
muere á mi furor rendido, 
no por Chrirtiano atrevido, 
íino folo por Chriíliano. 
Vafífe todos, y queda folo Ladovico. 

Lud. Si por cfo muero, harás 
nú infeliz muerte dtchoí'a j 
pues morirá por fu Dios, 
quien muriera por fu honra: 

Y ^ ^ t i n hombre que vive aqui 
entre penas, y congojas, 
debe agradecer la muerte, 
ultima Unc<L de todas, 

de San pftrido. 
pues co^rtarjL fu grandeza 
el hilo 'á vida tan loca, 
que o j empezára á fer mala, 

, Fénix de mortales obras, 
' por nacer en las cenizas 

de mi agravio, y mi deshonra: 
mi vida fuera veneno, 
mi aliento fuera ponzoña, 
que en Irlanda deiramára 

. fangre vil en tanta copia, 
. que fe borrara con ella 
_iie-mi afrenta Ja memoria.. 

Ay honor! rendido yaces 
á un» mano rigurofaj 
muera yo contigo, y juntos 
los dos, nos demos viíloria 
de aquellos barbaros^ pues 
un breve rato le fobr¿t 
á mi v ida , eíle puñal 
tome en mi venganza honrofa. 
Mas valgame Dios! qué aliento 
endemoniado provoca 
mi mano ? Chriíliano foy, 
alma tengo, y luz píadófa 
de la F é ; ferá razón, 
que un Chriíliano intente ahora 
una acción entre Gentiles, 
d fu^Religion impropria? 
Qué exemplo les diera yo 
con mi muerte laílimofa, 
í5no que antes defmintieran 
las de Patricio mis «bras ? 

f pues dixeran, los que aqui 
( folos fus vicios adoran, 
( y el alma niegan eterna 

á la pena , y á la gloria : 
Que nos predique Patricio 
al alma inmortal, qué importa, 
fi Ludovico fe mata 
Chriüiano J También ignora 
que es e t e r n a p u e s la pierde, 

, y con acciones diidofas 
fuéramos aqui los dos, 

la l uz , y yo la fombra. 
Baile que tan malo fea, 
que aun no me arrepiento ahora 
de mis cometidas culpas, 
y que quiera intentar otras: 
pues vive Dios , que mi vida, 
fi fuera pofible cofa 

efcs ' 

lefcaparfe . 
i j i e l Afia , 
í Oy empe: 
í Venganza 
I que en el 
l ' no me q 

quien 
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...para que 
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T>e Don ?edro Cálderon de U Batca. 
«fcaparre, oy fuera afombro 

Afia , Africa , y Europa. 
[ f O y empezara á tomar 

T^enganza tan rigurofa, 
í que en ertas Islas de Egerio 
; no me qucdára pérfona, 

ea quien no fatisfaciera 
3a pena , la fed rabiofa 
que tengo de fangre: un rayo, 

t para que la esfera rompa;; 
f',con un trueno nos avifa, 
' y defpues entre humo, y fombras 

de fueg»», fingiendo ficrpes, 
• el ayre trémulo acofa. 
'' Yo así 5 el trueno he dado ya, 

para que v^dos Je oygan;, 
' el golpe desrayo falta t 

mas ay de mi T <xue fe aborta, 
y antes que á la llwra. llegue, 
es de los vientos lifon}». 
N o , no me peCa morir, 

Í»or morir muerte afrentofa, 
ino porque acabarán 

con mi edad temprana , y moia 
mis delitos; vida quiero, 

' para empezar defde ahora 
'"*^mayores temeridades, 

n o , Cieltos, para otra cofa. 
Sale Polonia, 

Poí. Yo vengo determinada: 
Xudovico en las forzofas 
ocaíiones 'el amor 
ha de dar mueüras} ahora 
tu vida eftá en gran peligro; 
jmi padre airado fe enoja 

''contra t i , y de fu furor 
huir el peligro importa. 
Las guardas que eftán contigo 
liberalfriente foborna 
mi mano , y al son del oro 

' "ijacen fus orejas fordas. 
. 'Efcapate, porque veas 
;como una muger fe arroja, 
como fu honor atrepella, 
,como fu refpeto poftra. 
jConiigo i r é , pues ya es fuerza 
.'que contigo me difponga, 
î ya á vivir, ó ya á morir, 
qué fuera mi vida poca 
Im t i , que en mi pecho vives» 

Yo llevo dÍ£iero, y joyas 
bailantes para ponernos 
en las Indias mas remotas, 
donde el Sol yela y abrala, 
ya con :ayos, ya con fombras. 
Dos caballos á la puerta 
c fperan , diré dos onzas, 
bijas del viento, aunque mas 
del penfamiejito fe nombran. 
Son tan veloces , que aunque 
huyendo vamos agora, 
nos parecerá que vamos 
feguros en ellos: toma 
refolucioii , qué imaginas? 
qué te fufpendes ? acorta 
los difcuríosj y pOrque 
t o í m n a , que fiempre eftorva 
cl amor , no desbarate 
finezas tan generofas, 
yo iré delante de t i ; 
f a l , en tanto que ingeníofa 
divierto guardas , y doy 
efp.'ildas á tu perfona. 
Aua el Sol nos favorece, 
que defpenado en las ondas, 
para templjr fu fatiga, 
los crefpos cabellos moja. 

Lud. A las manos me ha venido 
la ocafion mas venturofa, 
pues fabe el Cielo que fueron 
las finezas amorofas, 
que con Polonia moftré, 
fingidas, porque Polonia 
conmigo fe fue fe , adonde 
valiéndome de las joyas 
que l levafe, yo íaliefc 
defta infeliz Babilonia j 

^ porque aunque en ella vivió 
cñimada mi perfona, 
era , al fin , efclavitud, 
y mi vida l ib re , y loca 
la libertad defeaba, 
que ya los Ciclos me otorgan i 
mas para el fin que defeo, 
ya me embaraza , y eflorva 
una muger, porque en mi 
es amor una fifonja, 
que no pafa de apetito; 
y cíla executada, fobra 
luego al punto la muger 

mas 



E/ VurgAtoño de 
difcreta , y mas hermoUi. 

^ ^ pues que mi condicion 
es tan l ibre, qué me importa 
una muerie mas , 6 menos? 
muera ' á mis manos Polonia,^ 
porque quifo bien en tiempo, 
que nadie eflima, ni adora, 
y como todas viviera, 
fi quifiera como todas. Vafe, 

Sale el Capitan. 
Cax Con orden yeago del Rey, 

á que Ludovíco oyga 
la fentencia de fu muerte : 
mas la puerta abier ta , y fola.. 
la Torre ? qué puede fer ? 
Soldados, no hay quien refpondal 
ha Guardas : traición , traícion-
Sakn el Rey, Filipo , y i^eogarw. 

ey. Qaé das voces? qué pregonas? 
qué es eño ? Cap- Que Ludovico 
f a l t a , y que las Guardas todas 
han buido. Lspg. Y o , feñor, 
aqui vi entrar á Polonia. 

Fit. Ay Cielos! Gn duda que ella 
le dió libertad j no ignoras 
que la l i rve, y que mis zelos 
jne inc i tan , y me provocan 
á feguirlos: oy ferá 
Hibernia fegunda Troya, Vafe. 

Rey. Dadme un caballo, que quiero 
íeguirlos por mi perfona ; 

dos Chriñianos fon eftos, 
^ que con acciones dudofas 
; uno mi quietud altera, 
\ y el otto mi honor me roba ! 
\ Mas los dos ferán defpojos 
I de mis manos vengadoras, 
' que de mi no eftá feguro 

aun fu Poniiñce en Roma. Vanfe. 
Saie Polonia buyeítdo, herida, y Ludovtco 

con ¡a daga dafruda en la mano. 
Pol. Ten la l'angricnta mano, 

ya quc.no pQr amante,-por Chriftiaao! 
lleva el honor , y dexame la vida, 
piadofamen;e a tu furor rendida. 

Lud. Polonia defdichada, 
penfion de la herraofura celebrada 
tue üempre la défdicha, , 
que no fe vienen bien belleza, y dicha. 
Yo el verdugo mas Cctb, 

Mas do 
voy^pii 
El cam 
y quiz: 
huyend 
porefca 
ñ la vi 
alvergu 
es efla 
infornií 

•íilania , 

San Patricio. 
que atrevido blandió mortal aceto, 
con tu muerte procuro 
mi vida, pues con ella voy feguro. 
Si te llevo conmigo, 
llevo de mis defdichas un tedigo, 
por quien podrán feguirme, 
hallarme, conocerme, y pfirííguirttii 
Si te dexo con vida, 
enojada te dexo , y ofendida, 
para que feas conmigo 
un enemigo mas ( y qué enemigo 1) 
Luego por buen confcjo 
hago mal fi te lk>to, y fi t<; dexo; í^^oc.^¿m 
y así el mejor ha fido, perdulc 
que fiero, infame, barbaro, aueviilt,; o J - ^ r 
desleal, inhumano, ^ ^ 
fin ley, ni Dios, te m^t- por n î maní:; que pa' 
pues aqui fepuU:»^^» 
en las e n t r a ñ a s - ^ ^ ñ i c a s guardada 
deña robuP^ peña, 
quedará 'fli défdicha no pequeña; 
y tatjj'^i'ín porque alcan^^a 
mi fu^ia un nuevo modo de venganzi 
quedando faiisfecho 
de que mato d Filipo , fi en tu pech; 
v ive , y porque me quadre, 
no á Filipo no mas , í inoá tu padre 
Caufa primera fuifle 
de mí deshonra irlíle, 
y así híis de fer primera, 
caufa también de mi venganza fiera. 

Pol. Ay de mi ! que he querido 
mi muerte fabricar, gufano he lido, _ 
que labró por fu mano ^ 
fu fepulcro:ereshombre! eres Chriftianí ^ ^ 

Lud. Demonio foy; acaba, dando iiidich " 
de todo. 

Dala de puñaladas, y cae dentro. 
Pol. Él Dios me valga de Patricio. 
Lud. Cayó fobre las flores, 

fembrando vidas,dcrramando iiorrorc 
así mas libremente 
efcaparme podre , pues fuficiente 
hacienda me acompaña, 
para poder vivir rico en Efpaña, 
haíla que disfrazado, 
con el tiempo mudado, 
buelva á fatisfacerme 
de un traydor , que el agravio nuni 

duerme. 
Mas 
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1 acero, 

feguro. 

iOigo, 
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T>e üm Pedro Calderón ds U Barca, 
Mas dond« detta fuerte Luá. Mejor es que tu vsngas 
v o y j p i f a n d o l a i fombias de la muerte? ^^eonmi g o , 6 vtve el Cielo, 
E l camino he perdido, ' If c o a t u f a n s r e hasdeertn.aliarelftielo. 
y quizá, voy por donde inadvertido, Lloc. No es mo jo r , Caballero, 
huyendo de tiranos, ' pafar atjuí la noche haf t i el Lucero ? 
porefcaparme ,déenfuspropriasmattos: Paul. Qué piadofa os moltrais para ho 
fi la vida no engaña, n a d a ! 

• " ya eñais del caminante mftcioDada ? 
Lud. Lp que le agrada efcoge, 

6 íHorir, ó guiarme. Paul. No ft enoje. 

alvergue pobre , y rufiica cabaña 
es e f t a , en ella quiero 
informarme. 

¡Ííama , V rej^onden dtntro Paulin, 
'' y Idiocia. 
'Lloc, Quien ¿ « J . Un pafagero, 

pe rd ido , t i i f te , y ciego, 
ó Labrador , impide tu fgfscgo. 

Llvc. Ha Juan Pau l in , defp iena , 
^ que parece que llaman á la puerta. 
Paul. Yo eñoy bien en Ja cama, 

mira quien llama tu , pues por d llama: 
Quien es ? Lud. Un caminante, 

Paul. Es caminante ? Lud. Sí. 
Paul. Pues adelante, 

venganziív aquella no cá pofada. 
''Lud. Ya del Villano la malicia enfada} 

dernbaré la puerta. Derríbala. 
C3i ó en el íuelo. 

Lloc. Juan Paulin , defpierta, 
mira que h<*n derribado 
la puerta. 

Paul. Ya de un ojo he defpcrtado, 
mas del otrrf no puedo, 
fal tu conmigo a l l á , que tengo miedo: 
Quien es ? 

Salen defmdos los áof, 
Lud. C a l l a d , Villanos, 

fi morir no quereis oy á mis manos. 
Perdido en efte monte, 
á tu cafa he l legado: a s í , difpoate 
á enfeñarme el camino 
de aqui al Pue r to , por donde yo ima-

gino 
que oy eCcaparme" pueda. 

Paul. Pu?s venga, y vaya, y tome cfa ve-
reda, 

y luego á cff'tra mano 
f u b a , fi hay monte , y baxe donde hay 

Hano} 
y c« i i fgando , eílé cierto, 
quandó en el Puerto efté, «^ue allí,es el 

Puerto. 
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que efcojo, lin demandas, nt refpueííasj 
i r , y aun llevaros, í iqueteis, actieílai, 
no tanto por temer la muerte mia, 
como por no le dar gufto á Llocia. 

Lud. E f t e , porque no diga ap, 
por donde voy á alguno que xne íiga, 
del inonie detpeñado 
ha de m,orír en el crillai heladd 

•ji del mar:"á vos, que os recojáis os píd®, 
B^x^iie luego bolverá vuertru marido. 
Vanfe los 5oí por un lado , ella por otro, 
y por otra puerta falen e¡ Rey Egerio» 

Lesbia , Leogario, y el 
Capitan. 

Lcsb. No ^ay raftro ninguno delíos, 
todo el m o n t e , va l le , y fierra 
fe ha examinado hoja i hoja , 
rama á r a m a , y peña á p e á a j 
y no fe ha bailado evidente 
ind ic io , que nos dé mueñra 
de fus perfonas. Rey, Sin dud« 
los ha tragado la tierra, 
pata guardarlos de mij 
que en los Cielos no eftubietan 
fegurqis, n o , viven ellos. 

Lesb. Ya el Sol las doradas trenzas 
eñiende defraarafiadas 
fobre los montes, y felvas, 
para que te informe el día. 

Sale Filipo. 
FU, Vucílra Mageftad atienda 

i la defdicha mayor, 
mas prodigiofa , y mas nueva, 
que el t iempo, ni la fortuna 
en fabulas rcprefenta, 
Bufcando á Polonia vínfe 
Bor efas incultas felvas, 

|y~-fMbiendo toda la nochc 
^ pafado , f e n o r , ca ellas, 

tá ia mañana falló 
"^v^ C I« 



___ El PurgAtoYio de San Patrích. 
í la Aurora medio defpieita, 
t toda vertida de lu to , 

con nubes pa rdas , y negras, 
y con mal contenta iuz 
fe aufeataron las eílrellas, 
que folo efta vez tubieroii 
por venturofa la aulencia ; 

—Ttifcurricndo á todas partes, 
vimos que las flores tiernas 
bañadas en fangre eftaban, 
y fembrados por la tierra 
defpojos de una muge r : 
fuimos figuíendo las lefias, 
bafta que llegamos donde 
á ]as plantas de una fierra, 
en un tumulo de rofas, 
eílaba- Polonia muerta. 

Defcubre/e Polania difunta fobre una 
feña. 

Buelve los o jos , verás 
dcñrüncada la belleza, 
p á l i d a , y trifte la flor, 
la hermofa llama deshecha: 
Verás la beldad poílrada, 
verás la hermofura yerta, 
y verás muerta á Polonia. 

Rey. Ay F i l i p o , e fcucha , efpera, 
que no hay en mi fufrimiento 
con que refiílirfe puedan 
tantos generns de agravios, 
tantos linages de penas, 

" l a n t o s mados de defdichas. 
Ay hija infeliz í Ay bella 
p r e n d a , por mi mal ha l l ada ! 

Lesb. El fentimiento no dexa 
aliento para quexarme; 
infeliz h e r m a n a , fea 
compañera en tus defdichas. 

¡Ley. Qué mano a i r a d a , y violenta, 
levantó fangriento acero 
contra divinas bellezas? 
acabe el dolor mi vida. 

Piif. dent. Ay de t í , niifera Hibernía! 
íiy de t i . Pueblo infeliccl 
fi con lagrimas no riegas 
la t i e r ra , y aochcs » y dias 
l lo rando , ablandas las puertas, 
que con candados las tubo 

I cerradas tu inobediencia: 
"jiyTte u , PaeWo infelicc l 

ay de t i , mifera Hibernia! 
Rey. Qué voces, Cielo, tan trifles, 

y laíltmofas fon~eñas? 
T^ i re me trafpafan el pecho, 

^que el corazoa me penetran. 
Sabed quien de mi dolor 
impide asi la terneza, 
q u i e n , fino y o , Hora así, 
y quien , fino y o , fe quexa ? 

Leog. E ñ e , f eno r , es Patricio, 
que defpues que dió la buelt» 
( c o m o tu fabes) á Ir landa 
de B-oma, y defpues que en ella 
le hizo el Pontífice Obifpo, 
d ignidad, y preeminencia 
f u p e r i o r , todas las Islas 
difcurre de efta manera. 

Pat.dent. Ay de t i , Pueblo infelice! 
ay de t i , mifera Hibernia ! 

Sale Patricio. 
Rey, Pa t r i c io , que mi dolor 

in te r rumpes , y mis penas 
doblas con voces doradas, 
en falfo veneno embueltas; 

^ q u é me perfigues ? ̂ u .é quieres ? 
que" así i o s ' m á r é s , y tierras 
de mi Eílado con engaños, 
y novedades alteras. 
Aquí no fabemos mas, 
que n a c e r , y mor i r : efta 
es la doiSrina heredada 
en la natural efcuela 
de nueftros padres :^Qué Dios 

é f t e , que norTnfeñas , 
que nos dé v i d a , defpues 
de la tempora l , eterna ? 
E l a l m a , deftituída 
de UH cue rpo , como pudiera 
tener otra vida allá, 
para g lor ia , ó para pena? 

Pat- Dcfatandofe del cuerpo, 
y dando á naturaleza 
la porcion humana , que es 
un poco de b a r r o , y t ierra, 
y el efpiritu fubiendo 
á la fuperior cifera, 
que es centro de fus fatigas, 
fi en la gracia muere , y éfta 
alcanza antes el B:i«tifmo, 
y defpues la Pcniteucia-. 

RO'-



Be Don Pedro Calderón de U "Barca. 
Rey. Luego efla beldad, que aqui 

en fu fangre yace embudta, 
allfl eñá viviendo agora ? 

Pot.Sí. Rey' Dame un raigo, una mueílra 
de efii v.erviad. Pat. Gran Señor, 
bolvcd vos por la honra vucftra, 
aquí os importa mortrar 
de vueílro poder la fuerza. 

Rey. No me refpondes ? Pat. El Cielo 
querrá que refp.oiida ella. 
En nombre de Dios ce mando, 
yeito cadaver , que buelvas 
á vivir, rcftituido 
á tu eípiri tu, y dés mucflras 
de efla verdad, predicando 
la Dodr ina verdadera. 

Pol. Ay de mi ! vaigame el Cielo, 
qué de cofas fe revelan 
al a l m a ! Señor , Señor, 
deién la mano fangriema 
4e tu Juf t ic ia , no efgritnas 
contra una muger , fujeta 
las iras de tu rigor, 
los rayos de tu potencia. 
Donde me podré efcondec 
de tu femblautc, fi llegas 
á eüar euojado ? Caygan 
fobre mi montes, y peñas: 
enemiga de mi roifm¿, 
oy cñ imára , y quifiera 
cfconderme de tu vifta 
en el centro de la tierra. 
Mas como, íi á todas partes^ 
que mi defdicha me lleva, 
llevo conmigo mi culpa? 
No veis, no veis qué efa fierra 
fe retira ? que efe monte 
fe eftremece ? El Cielo tiembla 
defquiciado de fus polos, 
y fu fabrica perfedta 
á mi me eilá amenazando 
con fu eminente foberbia f 
El viento fe me obfcurece ? 
el pafo á mis pies fe cierra ? 
los mares fe me retiran ? 
folo no me huyen las üeras, 
que para hacerme pedazos 
parece que fe me acercan? 
P i t d a d , gran S tño r , piedad: 
clemeocia, Señor > clemencia^ 

Re;;, 

€i Santo Bauiifmo pido, 
muera en vueftra gracia, y muera. 
Mortales , o í d , oíd, 
Chriílo v ive , Chrillo r e j n a , 
y Chriílo es Dios verdadero: 
penitencia, penitencia. Vaft-

FiL Gran prodigio ! Lesb. Gran nsllagro ! 
Cap, Qué admiración! 
Leog. Qué grandeza ! 
Rey. Gran encanto ! gran hechizo ! 

qué eílo fufra! ello coníiental 
Tod. Chrillo es el Dios verdadero. 
Rey. Que tenga un engaño fuerza. 

Pueblo ciego, para hacer 
maravillas como eíta«, 
y no tengas tu valor 
para ve r , que la apariencia < r te engaña! Y para que aquí 
^ e d e la v iñona cierta, 
yo quiero rendirme, como 
arguyendo me convenza — 
Patricio ; atended , que así 
nyeítra difputa comienza-
Si fuera inmoctal el alma, 
de ningún modo pudiera -
cílar fin obrar un punto. 

Pat. S í , y efa verdad fe prueba 
en el fueño j pues los fueños, 
quantas figuras engendran, 
fon difcurfos de aquella alma, 
que no duerme, y como quedaa 
entonces de ios feniidos 
las acciones imper fe tas , 
imperfeélamente forman 
los difcurfos, y por efta 
razón fueña el bombte cofas, 
que entre sí no fe conciertan. 

Rey. Pues Tiendo así, aquel inflante, 
6 eñubo Polonia muerta, 
6 no I íi es que no lo eílubo, 
y fue un defmayo, qué fuerza 
tubo el milagro ? no trato 
deflo j mas fi eftubo muerta, 
en uno de dos lugares 
cflar aquella alma es fuerza, 
que f o n , ó Cielo, 6 Infierno; 
£ t u , Patr icio, nos lo eufeñas. ) 
Si en el Cielo, no es piedad 

i de Dios, que del Cielo buelva 
!i nineuflo al Mundo, y que luego 

C a éfle 



éRe condenarfe pueda, 
habiendo eflado una ver 
en grac ia , yerdaii es cierta: 
fi es que eftubo en e! Infierno, 
no es juf t ic i^ , pues no fuera 
jufticia , que el que una vez 
pena mereció , boíviera 
donde pudiera ganar 
gracia, y es fuerza que fean 
en Dios juf t ic ia , y piedad, 
Patricio f una cofa inefma : 
pues donde eftubo aquella alma ¥ 

Pa t . O y e , Eger io , la reCpuelta: 
Yo concedo, que del alma 
bautizada centro fea, 
6 la Gloria, b el Infierno, 
de donde falir nn pueda, 
por el efpecial decreto, 
hablando, de la potencia 
ordinaria ; pero hablando 
de la abfolu ta , pudiera 
Dios del Infierno facarla; 
pero no es la queftion e í ta : 
que va á uno de dos lugares 
el a lma, es bien que fe entienda 
quando fe defpide el alma 
del cuerpo en mortal aalcncia 
para no bolver á él 5 
mas quando ha de bolver, queda 
en eñado de viadoraj 
y así fe queda (ufpenfa 

El Fhrgatorh de San ?AtricÍ9, 

en el Univerfo , como 
tenga parte d é l , fin que en él 

determinado lugar, 
que la Suma Omnipotencia 
antevió todas las cofas, 
defdc que fu mifma Efencia 
facó ela fabrica á luz 
del exemplar de íu idea : 
y así vió efte cafo entonces, 
7 fegur» de la buelta, 
que había de hacer aquella alma, 
la tubo entonces fufpenfa, 
fin lug4f , y con lugar ; 
Theoloya Sacra es cüa, 
con que queda fefpondido 
á ui argumento j y aun queda 
otra cofa, que advertir, 
que hay tiras lugares que pienfíis, 
(Je la pcoa , j de U gloria. 

que dices; y es^i>ieil que fe'pat 
otro , que es el Purgatorio, 
donde el alma á purgar entra, 
habiendo muerto en la gracia^ 
las culpas que de*ó hechas 
en el Mundo, porque nadie 
entra en el Ciclo con ellas; 
y así , allí fe purifica, 
fe acrifola a l l i , y fe acendra, 
para llegar l impia, y pura 
á la Divina prefencia. 

Rey. Efo dices tu , y no tengo 
mueílra , ni fcñal mas cierta, 
que tu voz: dame un amago, 
dame un r j f g o , una luz de efa 
verdad , y toquela yo 
con mis manos , porque vea 
que lo e s ; y pues que puedes 
tanto con tu Dios, impetra 
fu gracia, pidele tu, 
que para que yo le crea. 

real que todo* te dé ua ente 
le toquen, no todos fean 
entes de razón i y advierte, 
que fola una hora te queda 
de plazo, y en ella oy 
me has de dar fgñalcs ciertas 
de la pena, y de la gloria, 
ó has de,moiir: vengan, vengan 
los prodigios de tu Dios, 
donde los tengamos cerca} 
y por fi no merecemos 
nofotros glorias, ni penas, 
dénos efe Purgatorio, 
que ni u n o , ni otro fea, 
donde todos conozcamos 
fu Divina Omnipotencia: 
la honra de tu Dios te va, 
dile á él que la defienda. 

Vanft todos , y queda foh Patricia. 
Pat . Aquí , Señor iiimenlb, y foberano, 

tus iras, tus venganzas, tuíf caltigOT 
rompan ios efquadronés enSmigos 
de una ignorancia, de un cfror profirió. 

No piadofo procedas, pues en vahcí 
á tus contrarios tratas como amigos, 

^ í ' y y^ ^ poder bufcan tcftigosi 
rayos efgrtma fu f;ingnenta mano, 

'Íííg^orés te pidió el 2eló de Elias, 
y la Fé de Moyscs pidió portentos» 

y 
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t>e Dm Pedro Calderón de U Barca, 

íitrícíff. 
otxírano, 
altigqs 

ptítfano. 
vanú 
amigos, 

Rigos, 
in^no', 
as, 
cntoSf 

y aunque fuyas noJun las voces inias. 
Penetrarán el Cielfí* ñís acentos, 

pidiendoie , Señor , noches , y dias 
portentos, y ligores, porque atemos 
á glorias, y lorinenios, 
por fombras, por figuras ÍCi notorio 
al Mundo Cielo, í a f i e ino , y Pur-

ijigatorio.t 
fBaxa por el lado derecho un Angel bueno, 

y por el izquierdo un /lngel malo. 
j:Jing. mal. Temerofo tie que el Cielo 

defciibra á Pairieió Samo 
efte prodigio, eíle encanto, 
mayor teíoro del íuelo, 
qui fe , de rigotes lleno, 
como Angel de l u z , venir 

I á t u rba r , y pervertir, 
vertiendo rabia , y veneno, 
fu petición. Ang. buen. No podrás, 
monñruo crue l , porque foy 
quien en fu defenfa eftoyi 
enmudece, na hables mas: 

"""PaTricio, tu petición 
oyó Dios i y así ha querido 
dexarte favorecido 
con eña revelación; " 
Bufca en eftas Islas una 
cueva , que es en fu horizonte 
la bobeda de efe monte, 
y el freno de" efa laguna: 
y el que entráre ofado á vella 
con contrición, confefados 
antes todos fus pecados, 
tendrá el Purgatorio en e l la : 
en ella verá el Infierno, 
y las penas que padcccn 
jos que en fus culpas merecen 
tormentos de fuego eterno. 
Verá una iluminación 
de la Gloria , y Paraífoj 
pero dafe cierto avifo, 
que aquel , que tln contrición 
entráre, por folo ver 
ios méritos de la cucva, 
fu tnyerte configo lleva, 
pues tn t rará á padecer 

TMientras que Dios fuere Dios, 
el qua l , por favor feí¡undü, 

|de las fatigas del Mundo' 
uy te facará , y lo» dos 

os veréis cn la región 
• del Eoipyreo foberano, 

r fubiendo á fer ciudadano 
-de la celcílial Sion : 
dexando el mayor indicio 
del milagro mas líororio 
del Mundo en el Purgatorio, 

—que llaman de San Patricio, 
fc "í en prueba de que es verdad 
F un milagro tan divino", 
f aquella tíera que vino 
I' á profanar tu piedait, 

llevaré aí obfcuro Abifsno, 
prif ion, calabozo , y centro, 
porque le atormenten dentro 
u envidia,, y veneno mtfuno. 

Cubre/i .¡a apariencia. 
Pat. Gloria ios Cielos te dén, 

inmenfo Señor., .pues fabes 
con maravillas tan graves 
boLver por tu honor tan bien; 
Egeriol Salen todot. 

Rey. Qué quieres? Pat. Vea 
por elle monte conmigo, 
y quanios vienen contigo 
me figan, y en é l verán 
imágenes, donde eftán 

j u n t o s el premio, y caftigo. 
•Verán un amago breve 

de un prodigio dilatado, 
un milagro continuado, 
3 cuya grandeva debe 
admiración,- que fe atreve 
á disfrazar fu fecteto; 
verán un rafgo perfeto 
de maravillas, que eftán 
guardadas aqu i , y verán 
Infierno, y .Gloria en efeto. 

Rey. Mira , Patricio , que vas 
entrando á una p a r t e , donde 
aun, la luz del Sol fe cfconde^ 
que aqjii no llegó j amás : 
el monte que viendo eílás, 
ningún hombre ha fujetado, 
^ u e f« camino intrincado 

\ en tantos ligios no ha fido 
de huinana planta feguidu, 

—"^e inculta fiera pifado. 
Ftl . Los naturales que aqui 

largiis edades vívioiuí, 



£/ Vttrutorio de San Patricio. o 
fe guarda aquí. Rey. Qué es temor? 
pueden á mi darme horror 
volcanes, y tnongibelos ?. 
Quando con afombro fi?mo 
llamas los centros refpireii, 
rayos las esferas tiren, i 
diluvios de fuego , y humo, 
de mi valor no ptcfumo, 
que me dé temor. 

Sale Polonia. 
Pol. Detente, 

Pueblo barbare , imprudente, 
y o fado , con pafo errante 
no paíes mas adelante, 
que eftá tu defdicha enfrente. 

a ver no nos atrevimos 
los fecretos que hay ahí, 
porque fe dcHende así 
tanto la entrada importuna, 
que no hay petfona alguna, 
que pafe por fu horizonte 
los péñafcos de efe monte, 

ñ^as ondas de efa laguna, 
y. Solo con agüeros graves 
uímos, por mas efpanto, 

I el t r i f t e , el funeílo canto 
de las mas no£turnas aves. 

Pil. De penetrarle no acabes. 
Pat. No os caufe el temor defvelos, 

que un teforo de los Cielos 
Huyendo de mi mifma, he penetrado 

defte ruflico monte la efpefura, 
cuyo ceño de robles coronado, 
amenazó del Sol la lumbre puraj 
porque en fu obfcuro centro fepultado 
mi de l i to , viviefe mas fegura, 
hallando puerto en feno tan profundo 
á los airados piélagos del Mundo. 

Llegué á eíla pa r t e , fin haber tenido 
Norte que me guiafe, porque es tanta 
fu foberbia, que nunca ha confentido 
muda imprefion de conducida p lan ta : 
fu íemblante intrincado, y retorcido, 
que vitlo admira , que admirado efpanta, 
caufando afombros con inútil guerra, 
myílerio incluye,, maravilla encierra. 

N o ves efe peñafco, que parece 
que fe eftá fuftentando con trabajo, 
y con el anfia mifma que padece, 
ha tantos figlos que fe viene abaso? 
pues mordaza es que fella , y enmudece 
el aliento á una boca , que debaxo 
abierta e f t á , por donde con pereza 
el monte melancólico bofteza. 

E f t a , pues, de ciprcfes rodeada, 
entre los labios de una , y otra peña, 
defcubre la cerviz defaliñada^ 
fuelto el cabello, á quien firvíó de greña 
inútil yerva , aun no del Sol tocada, 
donde en fombras, y lesos nos enfeña 
un efpacio, un -vacío, horror del día, 
funefto alverguc de la noche fria. 

Yo quife entrar á examinar la cueva 
para tai habitación; aqíi no puedo 
p ío f ey t i r , que el efpiritu le eleva, 

des-



des-

'De Don Pedro Caldero» de U Barca. 
• desfallece la v o z , crece el denuedo: 

qué nuevcí horror , qué admiración tan nueva 
os comára , á no fei tan dueño el miedo, 
helado el pecho , y el aliento frío, 
de mi v o z , de mi acción, de mi alvedrio! 

Apenas en la cueva entrar queria, 
quando efcucho en fus concavos veloces, 
como de quien fe quexa , y defconfia 
de fu dolor , defefperadas voces, 
blasfemias, maldiciones folo oía, 
y repetir delitos tan atroces, 
que pienfo que los Cielos, por no oillos, 
quifieron á efa caícel reducillos. 

Llegue, atrevafe, ofe el que lo duda; 
en t r e , pruebe , examine el que Ío niegan 
v e r á , f ab rá , y oirá fin tener duda, 
fur ias , penas , rigores quando llega: 
porque mi voz abfor ta , he lada , y muda, 
á miedo, efpanto , y novedad fe entregaj 
y no es bien que fe atrevan los humanos 
á fecretos del Ciclo foberanos. 

Paí . Eña cueva que ves, Egei io , encierra 
myiterios de la vida , y de la muertej 
pero falta decirte quanto yerra 
quien en pecado fu myíterio advierte : 
pero el que confefado fe deflierra 
al temor, y con pecho ofado, y fuerte 
entrare aqu í , fu culpa remitida 
verá , y el Purgatorio tendrá en vida. 

Rey. Pienfas, Patr icio, que á mi fangre debo 
tan poco, que me efpante, ni me afombre, 
ó que como muger temblando muevo? 
decid, quien de vofotros ferá el hombre 
que entre? callas, Filipo ? FU. No me atrevo. 

Rey. T u , Capitan, no llegas ? Cap. Solo el nombre 
me atemoriza. Rey. Atrevefle, Leogario ? 

Leog. Es el Cic lo , feñor , mucho contrario. 
Rey. O cobardes, ó infames, hombres viles, 

indignos de ceñir templado acero, 
fino dé folo adornos mugeriles: 
pues yo he de fcr , villanos, quien primero 
Jos encantos eílraños, y fútiles 
desluñre de un Chrifliano, un hechicero: 
mirad en mi con tan valiente eflremo, 
que ni temo fu horror , ni á fu Dios temo. 

EJiá de/cubierta ¡a boca de una cueva muy terrible, 
y dentro de ella un efcotillon j y en poniendq/e en él 

Bgerio, fe hunde con mucho ruido, y/uben 
llamas, y dentro dan voces. 

Pol. Qué afombro! Leog. Quéprodigio! FU. QuéporteatoJ 
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Vafe. 
Vafe. 
Vaje. 

El Pargfitorh de San Patricio. 
Cop. Llamas ei centro de Ja tierra cfpira. 
Leo". Los cxes rotos vi,del Firmamento. 
P o í ^ E l Ciclo defata toda f u ira. . 
Lesb. La tierra fe eftrcraece, y gime el viento. VaJe. 
P»t. La m<ino vüef t fa j gran Señor, admira 

vueilros contrarios. Vafe. 
FU. Quien ferá el fin juicio, 

que entre en el Purgatorio de Patricio? Vafe. 
defefperado nnuiió. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Satén Paulin de Soldado ridiculo, y Lu-
dovico muy penfativo. 

Paul. Algún día había de fer, 
pues fue fuerza que llegafe, 
el que yo te preguntafe 
lo que pretendo faber : 
( v é conmigo) Yo falí 
de mi cabana á . enfefiarte 
el camino , y á la parte 
donde te embarcafle fui. 
Alli otra vez me dixifte: 
á mi mano has de iponr, 
ó conmigo has de venir ; 
y como á cfcogcr me difte, 
cfcogi del mal el mas, 
que fue el venirme contigo, 
i quien como fombra figo 
en quantas Provincias has 
difcurr ido, I t a l i a , Éfp.ina, 
Francia , Efcocia , Inglaterra; 
y en e f e f t o , no hubo tieira, 
que por remota , y efiraña, 
íe te efcapafe i. y al fin, 
def^ues de haber caminado 
t an to , la buelta hemos dado 
á I r l anda : Yo Juan Paulin, 
confufo de ver que vienes 
b a r b a , y cabello crecido, 
mudando lengua , y vellido, 
pregunto que cauCa tienes 
para hacer eflos disfraces í 
No fales de la pofada 
de d i a , y et» la noche helada 
mil temeridades ha-ces, 
fin advertir , "que llegamos 
á una t i e r ra , donde todo 
eftá trocado de modo, 
que n a d a , fe&qr, desámos 
como lo hallamos: Egerio 

y Lesb ia , fu hija' quedó 
heredera deüe Imperio, 
porque Polonia ; : : 

Lud. Profigue, 
fin que á Polonia me nombres? 
no me mates , no me afombres 
con fucefo , que me obligue 
á hacer eftremos j ya sé 
que Polonia al ñn murió. 

Paul. El hutffped me lo contó, 
y me dixo como fue 
el hallarla muer ta , y : ; : 

Lud Cal l j , 
pufque no quiero faber 
lu muerte , pues no ha de fet 
para íentt l la , y lloralia. 

Paul. Al fia, me dixo , que acá 
dínaiido errores profanos, 
todus t'ón buenos Chriflianos» 
porque uti Pa t r i c io , que ya 
m u r i ó : : : 

Lud. Patricio murió ? 
PauL ül huefped lo dice así. 
Lud, Mal mi palabra cumpl í : 

profigue. 
Paul. Les predicó 

Ja F é de Chri l lo, y en prueba 
de que es divina verdad 
del alma la eternidad, 
aqui defcubrtó una cueva; 
y qué cueva J atemoriza 
el oírlo. Lud. Ya lo sé, 
que otras veces lo efcuché, 
y el cabello fe nje hetiza, 
porque aqui los moradores 
ven prodigios cada día. 

Paul. Como tu melancolía 
entre afombros, y - ^ m o r e s 
no te dexa h a b l a r ^ ^ i ver 
á nad ie , y fiem'ptí encerrado 
e lUs , feñor , no has^ llegado 

mt pro 
y á lo 

Lud. Qui 
De tu 

ap. 



X>e Do» Pedro 
A t e r , o í r , y fabcr 
eftas cofat.; pero aqui 
es lo que menos importa, 
mi proJixa duda acorta, 
y á lo que venimos di. 

I,ud-i Quiero á todo refpondertcr 
ü e lu cafa te faqué, 
y mi intento entonces fue 
darte en el campo la muerte t 
m;is parecióme mejor, 
que llevándote conmigo, 
mi compañero , y amigo 
fuefes , quitando el temor 
que me caufaba llegar 
á hablar á nadie} y en fin, 
yendo conmigo, Paulin, 
me pudiíle alegurar. 
Varias tierras, andu\ímos, 
nada en ellas te faltó; 
y refpondiendoie yo 
agora á lo que venimos, 
fabe que es á dar la muerte 
á un hombre , de quien eftoy 
ofenüiilo y así voy 
encubriendo de eíla fuerte 
el t rage, la patria , el nombre, 
y de noche efie fin figo, 
por fer mi fuerte enemigo 
el mas poderofo hombre 
de la inirra 1 ya que á ti 
fio todo mi fecreto, 
cfcucha para qué cfeto 
oy me has feguido harta aquí. 
Tres días ha que llegué 
á ella Ciudad disfrazado, 
y dos noches, que embozado 
i mi enemigo bufqué 
en fu ca fa , y en lu calle, 
y un hombre que á mi llegá 
embozado, me eftorvó 
por dos veces el matalle. 
Eíte me llama, y defpues 
que voy , f« defaparece 
tan veloz, que me parece 
que lleva el viento en los pies. 
Hete erta noche traído, 
porque fi acafo viniere, 
efcapar de <los no cfpere, 
pues .entre ios dos coydo , 
le podiémos conocer. 

i ' 

Caldero» de U B4rca. 
Poui. y quien fon los dos ? Lud. T u , y yo. 
Paul. Yo no foy ninguno. Lud. No? 
Paul. Ño fefior, ni puedo fer ^ 

uno , ni medio en notorios 
peligros con que me afombras. 
Yo con las fefioras fombras» 
y feSores Purgatorios I 
En mi vida me metf 
con cofas del otro Munáo, 
y en juila razón lo fundo; 
mandame , fefior , á mi, 
que con mil hombres h me tnatc, 
que en cfta ocafion yo sé 
que de todos mil huiré, 
y aun del uno , que es dislate 
digno del hombre mas Iticn, 
qué haya quien morirfe quiera 
por no dar una carrera, 
Cofa que cuefta tan poco í 
Eílimo en mucho mi vida, 
dexame , feñor , aquí, 
y defpues buelve por mi. 

Lud. Efta es la cafa: homicida, 
de Filipo oy he de fer, 
veamos li el Cielo pretende 
defenderle, y le defiende: 
aqui te puedes poner. 

Sale un hombre embozada. 
Paai. No hay para qué , que ya allí 

un hombre viene. Lud. Dichofí» 
foy , li llega la ocafion 
en que dos venganzas tomo; 
pues efta noche no habrá 
á mis rigores cflorvo, 
dando muerte á efle embozado 
antes que á Fil ipo: folo 
viene, él e s , que ya las feñas 
por el talle reconozco, 
ó porque me atemoriza 
el mirarle, y me da afombro. 

Emh. Ludovico? Lud, Ya ha dos noches, 
Caballero , que aqui os no to : 
fí me llamais, por qué huís ? 
y fi me hufcafteis, como 
os aufentaílcis? Emb. Seguidme, 
fabrcis quien foy. Lud Tengo un poco 
que hacer en aquella calle, 
y me importa quedar folo, 
porque en matandoos á vos, 
tengo que matar á otro. 

D 



£/ Purgatorio 
Saca la efjpada , y acuchilla al viento. 

O faqueis, ó no , la efpada, 
defta manera difpongn 
dos venganzas: vive Dios, 
que el ayre acuchillo, y corto, 
y no otra cofa : Pauiin, 
ataja tu por efotro 
lado. Paul. Yo no sé atajar, 

Lud. Pues he de feguiros todo 
el Lugar , harta que fepa 
quien fois: en vano propongo 
darle muerte , vive Dios, 
que rayos de acero arrojo, 
y que de ninguna fuerte 
le ofendo, hiero, ni toco. 

Vafe tras él acuchillándole, fin tocarle, 
y fale Filipo. 

raul. Vayan en buen h o r a , ya 
falió de la cal le , y otro 
fe viene á m i , mas tentado 
cf toy, que algún San Antonio, 
de figuras, y fantafmas: 
en efla puerta me efcondo, 
en tanto que aquefie pafa. 

Fil. Amor atrevido, y loco, 
con los favores de un Reyno 
me haces amante dichofo. 
Fuefe Polonia al dcfierto, 
donde enirc peñas, y troncos, 
Ciudadana de los montes. 
Isleña de los efcollos 
Tive, renunciando en Lesbia 
el Reyno j yo codiciofo, 
mas que amante , á Lesbia firvo, 
i la Magefiad adoro; 
de hablarla vengo d una rexa, 
donde mil finezas oygo. 
Mas qué es etto ? cada noche 
un hombre á mis puertas topo: 
quien ftrá ? Paul. Acia mi fe viene: 
mas qué hay para mi , y todo 
fantafmita. Fii . Caballero? 

Paul. A efe nombre no refpondo, 
no habla conmigo. Fil. Efa es 
mi cafa. Paul. Yo no os la tomo, 
güceisla un figl» , fin hucfpcd 
de apofento. FU, Si es forzofo 
eftar en aquella calle, 
Cque efo ni apruebo , ni toco ) 
dadme lugar i que palé. 

de San Patricio. 
Paul. Cortés habló, y temeroro, ab. 

también hay fombras gallinas: 
Yo tengo un mucho, ó un poco 
que hacer , entrad norabuena, 
que á ningún feñor eílorvo 
que entre á acoftarfc, ni es julio, 

Fil. Yo la condicion otorgo: 
Bravas fombras ella calle 
tiene , cada noche noto 
que delante de mi viene 
un hombre, y mas cuidadofo 
reparo , que fe me pierde 
en ellos umbrales proprios; 
pero á mi qué me va en ello? 

^"í® > y /fco Pauiin la efpada , y hact 
que riñe. 

Paul. Ya fe fue , agora es forzofo 
ello : Aguarda, fombra fría, 
fi eres fombra, 6 fi eres fombro: 
no le alcanzo , vive Dios, 
que el ayre acuchillo, y co r to j 
mas fi es elle el Caballero, 
que en el fereno nnfotros 
efperamos, vive Dios, 
que él es un hombre dichofo, 
pues ya fe ha entrado á acollar} 
mas otra vez ruido oygo 
de cuchilladas, y voces, 
allí fon , por aquí corro, 

'^«je» y falen el Embobado, y Lúdo-
vico Enio 

Lud. Ya falimos, Caballero, 
de la calle , fi era ellorvo 
reñir en ella , ya eílamos 
cuerpo á cuerpo ' los dos folos; 
y pues mi efpada no ofende 
vueflra perfona, me arrojo 
á fabcr qtiien foisi Decidme, 
fois hombre, fombra, 6 demonio! 
No habíais ? pues he de atreverme 
i quitaros el embozo, 

Defcubrele ¡a capa , y halla debáxo un 
efqueleto. 

y f abe r s : : Vaigame el Cielo! 
que miro! Ay Dio», qué efpantofo 
cfpeclaculo ? qué horrible 
vilion I qué mortal afombro • 
Quien eres , yerto cadaver, 
que deshecho en humo, y polvo 
vives oy ? Emb. No te conoces ? 

elle 
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De Don Pedro Calderón de U Barca. 
cíle es tu retrato p roprm; 
yo foy Ludovico Etño. 

Dt^a^arece. 
LUÍ. Valgame el Cielo, qué oygo í 

válgame el C t t l o , qué veo ! 
fombras, y deídkhas tocoj 
muerto foy. 

Cae desmayada, y/ale Paulin. 
Paul. • La voz es elta 

cié mi fL-ñor, focorro 
le llega á buen lietnpo en mi : 
fenorl Lud. A qué buelvcs, monflruo 
horrible? ya elloy rendido 
á ru voz. Paul. El eílá loco, 

•'que no foy el oionftruo horrible, 
Juan P.iulin f o y , aquel tonto, 
que fin qué , ni para qué, 
te firve. Lud. Ay Pdul in , de modo 
cftoy , que ignoro quien eres i 
pero qué mucho , íi ignoro 
quien foy yo? Vií le , por dicha, 
un cadaver temorofo, 
un muerto con alma, un hombrr, 
que en el armadura foto 
fe fuftemaba Ja carne, 
negada á los huefos bronco», 
las manos y e n a s , y ftias, 
y el cuerpo defnudo , y lofco, 
de fus concavos vacíos 
dcfencaxados los ojos, 
por donde fue ? Paul. Pues fi yo 
le hubiera vif to, forzofo 
fuera que no lo diueraj 
pues en efe iiiñante proprio 
cayera de efoiro lado 
mas muerto, que él. 

tud. Y aun yo , y todo, 
pues la voz muda , el aliento 
t r i f te , el pecho pavorcfo, 
viften de yelo al fentido, 
calzan á los pies de plomo: 
fobre mi he vido pendiente 
la maquina de dos polos, 
fien do de tanta fatiga 

^breves athlunies mis hombros: 
parfice que fe levanta 
de cada flor un efcolJo, 
de cada rufa un gigante, 
porque fus concavos rotos 
quiere arrojiir de fu vientre 

los muertos , que guarda Cií poIvo. 
Yo vi á Ludovico Eoio 
entre ellos : Ciclos piadofos, 
efcondedme de mi mifmo, 
y en pl centro mas remoto 
me fepul tad , no me vea 
á mi^ pues no me conozcoí 
pero sí conozco , sí 
pues s é , que fui yo aquel monftruo 
tan rebelde, que á Dios mifrao 
fe atrevió foberbio , y locoj 
aquel , que taotos delitos 
cometió , que fuera poco 
cartigo .que Dios moflrára 
en el fus rigores todos^ 
y que mientras fuera Dios 
padeciera rigurofos 
tormentos en los Infiernos. 
Mas ílefpucs dedo conozco, 
que fon hechos contra un Dios 
tan divino , y tan piadofo, 
que puedo alcaijzar perdón, 
quando arrepentido lloro. 
l o lo efloy. Señor, y en pruebi 
•de que oy empiezo á fer otrp, 
y que nazco nuevamente, 
en vuclíras manos me pongo: 
no me juzguéis julticicro, 
pues fon atributos proprios 
la ju í l ic ia , y Ja piedad, 
juzgad mifericordiofoj 
mirad v o s , qué penitencia 
puedo hacer , que yo la otorgo : 
qué ferá f j t i i faccion 
de mi vida ? 

Dentro Mujtea. 
Muf. El Purgatotio. 
Lud. Valgame cl Cielo! qué efcucho? 

acentos fon foaorofos, 
iluminación parece 
del Cic lo , qué myíleriofo 
da auxilios al pecador} 
y pues en él reconozco 
lo que Díosl infpira , quiero 
entrar en el Purgatorio 
de Patr icio, y cumpliré, 
fujcío f humilde, y devoto, 
la palabra que le di , 
v iendo, fi tal dicha toco, 
á Patricio. Si efte intento 

D a 



es tcrtlblc , es riguroto, 
porque no hay humanas fuerzai, 
que relíílan los afombros, 
ni que í'ufran los tormentos, 
que cxccutan los demonios} 
también fueron rigurofas " : 
mis culpas: Médicos dodtoi ' i 
á peligrofas heridas . 1 ^ 
déti remedios peligrofos. ^ 
Vente conmigo, Paulin, 
verás que á los pies me podro 
del Obifpo , y que conficfo 
alii mis pecados todos 
á voces, por mas eípanio. ' 

Taul. Pues para efo vete folo, 
que no ha de ir acompañado 
un hombre tan animofo, 
y no he oído que ninguno 
•vaya al Infierno con mozo: 
á mi Aldéa me he de ir, 
alli vivo fin enojos, 
y fantafma por fautarma, 

— ^ f t a m c mi matrimonio. Ffl/i. 
Lud. Publicas fueron mis culpas, 

y a s í , publicas diípongo 
las penitencias; ité 
dando voces como loco, • ^ 

—publicando mis delitos: 
% hombres, fieras, montes, globos 
* celeíliaics, peñas duras, 
\ plantas tiernas , fecos olmos, 
^ o foy Ludovico Enio, 

lerablad á mi nombre lodoí, 
que foy monftruo de humildad, 
fi fui de foberbia monfiruo, 
y tengo F é , y Efperan^a, 
que me vereis mas dicbofo, 
fi en nombre de Dios Patricio 
me ayuda en el Purgatorio. 

Fú/e, y fale en la alto dtl inonte Poíonía 
y baxa, 

Tol. Quifjera ( ó Señor mió! ) 
que en eflas foledades, 
una / y mil voluntades 
os diera mi alvedrtoj 
y liberal quiñera 
que cada voluntad una alma fuera, 
^uil iera haber dexado, 
no un Rcyno humilde, y pobre, 
fino ei l m f c r i o j fobre 

El PurgAtorio de Stin Patrich, , ; 
quien fieiiipre coronado , ^ • ."h 
i lumina, y pafea l f 
el Sol en quantos circuios rodéa. 

g—ElU humilde cafilla, 
I tan pobre , y tan pequeña, 
f. parto de aquefa peña, 

otlava maravilla 
e s , cuyo breve efpaciu 
la magellad excede del Palacio. 
Mas precio ver la falva 
del d í a , qu.indo llora 

X blando aljófar la Aurora , 
en los brazos del Atva, 
y el Sol hermofo en ellas-
la le con vanidad borrando eílrellaf. 
Mas precio ve r , que baña 
al delcendcr la noche 
fu luminofü coche 
en las ondas de Efpañ.i, 
pudiendo la voz mia 
alabaros, Señor, de noche, y dia, 
que ver las Magtftades 
con foberbia férvidas, 
fiempre defvanecidas 
con locas vanidades; 
fiendp (á quien no le afombra?) 
la vida breve una caduca fombra. 

Sulf Ludovko. 
Lud. Yo voy couftante, y fuerte, 

mi efpiritu me lleva 
bufcando aquella cueva, 
donde el Cielo me advierte 
la falud conocida 
teniendo en ella el Purgatorio en vida, 
Digafme t u , divina 
muger , que elle horizonte . 
vives, tiendo del monte 
moradora , y vecina, 
qué caminü da indicio 
para ir al Purgatorio de Patricio? 

Pol. Dichofo peregrino, 
que asi bufcando vienes 
de los mas ricos bienes 
el teforo divino, 
bien podré yo guiaite, , 
que para efo no mas vivo efla parte. 
"Ves efe monte? Lud. Y veo ap. 
mi muerte en él. Pol. Ay irifte ? op. 
a lma, qué es lo que vifte ? 

Lud, Si es ella no lo e ^ . 
^ Pol. 



De Don Pedro Cálderon de U BATCA, 

ap. 
op. 

Pol. Si es él no certiíico. 
Lud. Eíla es Polonia. 
Pol. Aquél es Ludovico. 
Lud. Pero ilufion ha fido, 

porque á bolver me obligue 
de mi intento: Profiguc. 

Poí. Si vencerme ha querido 
el cotnuti enemigo 
con fombr.is? Lud. No profigues! 

Pol. Ya profigo. 
Pues eñe monte tiene 
efe prodigio dentro, 
á cuyo obfcuto centro 
nadie por tierra viene} 
y asi , por agua llega, 
que ef.i laguna en barcos fe navega. 

ap. 

ap. 

ap. 

Con la venganza lucho, 
con la piedad me venzo. 

Lud. Nuevas dichas comienzo, 
pues la miro, y efcucho. 

Poí. Peleando eftoy conmigo. 
Lud. Muerto ertoy! 

No profigues ? Pof, Ya profigo. 
Efa laguna cerca 
todo el monte cmincntej 
y así., mas fácilmente 
por ella eflá mas cerca 
un Convento fagradoj 
en medio de la Isla fabricado í 
l^anonigos Reglares 
le habitan , y á fu cargo 
eftá el difcurfo largo 
de avifos ÍIngulates, 
de Mifas , confefiones, 
de ceremonias, y otras prevenciones, 

I que debe hacer primero 
¡ quien padecer quiliere 

en vidu. Pues no efpere 
, eíle eneinigo fiero 

vencerme, Lud. Mi efperanza 
no ha de tener aquí defconfianz». 

[ Viendo el mayor delito 
' prefente, aunque me ofrece 

culpas en que tropiece, 
vencerme felicito. 

Pol. Con qué fuerte enemigo 
me veo! Lud, No profigues? 

I^ / . Ya pronto. 
Lu 'd^^cto el difcurfo acorta, 

porque el alma me avila. 

ap. 

ap. 

ap. 

que importa el irme aprifi . 
Poi. A mi también me importa 

que te vayas. Lud. Pues fea 
diciendome , muger , por donde ve* 
el camino. Pol. Ninguna 
perfona de aqut pafa acompañada; 
y as í , la esfera helada 
de efa breve laguna 
en un barco pequeño 
has de pafar , fiendo abfoluto dueóo 
de tus acciones j llega, 
que en la orilla ellá atado^ 
y en folo Dios fiado 
los crítlales navega 
de efe piélago preílo. 

Lud. A mi también me va la vida en eAo» 
y así al barco me entrego: 
qué horror al alma ofrece l 
un atahud parece, 
y yo folo navego 
por eíla nieve fria, 

Entra fe Ludovica. 
Poi. Pues no buclvas atrás, figae, y confiz-

Dentro Ludovico. 
Lud. Venc í , venc í , Poloni.i, 

pues que no me ha rendido 
tu vifta. Pol. Yo he vencido 
en eíla Babilonia 
confufa , enojo , y ira. 

Lud.Tn fingido femblante no me admita, 
aunque tomafes forma 
para que yo de.Kafe 
el fin que figo, y que defconfiafe. 

Pol. Mal el temor te informa, 
de animo pobre, y de temores rico, 
porque yo foy Polonia , Ludovico, 
la mifma á quien tu dille 
muer te , que ventutofa 
oy vivo mas diohofa 
en eíle cflado triíle. 

Lud. f i ícs ya el alma confiefa 
fu culpa, y mas de fu rigor la pefa, 
mis errores perdoíia. 

Pol. Sí llago, y tu iiilento apruebo. 
Lud. Mi fé conmigo llevo. 
Pol. Efa fola te abona. 
Lud. A Dios. PoL. A Dios, 
Lud. El fu rjgjcr aplaque. 
Pol. Y el con í í a o r i a de efe horror te 

faijue. 
Va*-



£/ Purgatorió 
Vanfe, y faUn dos Canonigvs Rt-

glares. 
Can. I. Las ondas de la laguna 

fe muevea fin el veloz 
Tierno ; fin duda i la Isla 
l l e p n peregrinos oy. 

Can. z. Vamos á la orilla , á ver 
quienes tan ofados fon^ 
que fe atreven á tocar 

*nuellia obfcura habitación. 
Sale Ludovico. 

Lud. Ya el barco fié á las oudai, 
diré el atahud meje.r: 
quien navegó en fu fepulcro 
nieve, y fuego, fino yo? 
Qué ameno filio que es efte! 
aqui picnfo que llamó 
á Cortes la Primavera 
la noble, y plebeya flor. 
Qué trille monte es aquel ! 
tan ([isforme fon los dos, 
que les hace mas amigos 
Ja coniraria opoficion. 
Allí cantan tíiíles aves 
quexns, que caufan teinorj 
aquí paxaros alegres 
enamhran con fu voz : 
alli baxan los arrovos 
defpeñados con horror, 
y aqui manfameni^ corren, 
dándole el'pejos al Sol. 
En medio deüa fealdad, 
j cfla he imofura , facó 
la frente un grave t-diRcío, 
miedo me cau fa , y amor. 

Cm. I. Vcnturofii caminante, 
que te has atrevido oy, 
llega á mis brazos. LuJ. Al fuelo 
que pifas fcrá mejor, 
y llevame , por piedad, 
agota A ver al Prior, 
que eñe Convento gobierna. 

Can. I Aunque indigno, yo lo foy, 
hab lü , profiguc, qué dudas? 

Lud. P d d i e j G d i se ra yo 
quien foy , temiera , que huyendo 
tic mi lo diera temor 
mi nombre , porque mis obras 
tati ab( minabks fon, 
que por no vctlas, fe cubre 

de San Patricio. 
lie luto efe refplandor. 
Soy un abifmo de culpas, 
y un piélago de furor, 
foy un mapa de delitos, 
y el Lmas grave pecador 
del Mundo i y para decirlo 
todo en fola una razón, 
( aqm me falta el aliento ) 
ludov ico Enio foy : 
vengo 3 entrar en efia cueva, 
donde , fi hay futisfaccion 
á tantas culpas, lo fea 
íu penitencia; yo eftoy 
abfuelto y a , que el Obifpo 
de Hibernia me confesó, 
c informado de mi intento, 
con agrado, y con amor 
me confoló, y para ti 
aquellas cartas me dió. 

Dujeías. 
Can. t . No fe toma en folo un día 

tan gran determinación, 
Ludovico, que eílas cofa» 
muy para penfadas fon. 
Edad aquí algunos días 
huefped , y defpucs los dos 
lo verétnos mas de efpacio. 

Lud. No, Padre mió , efo no, 
que no me he de levantar 
delta t i e r ra , halla que vos 
me concedáis cfte bien, 
auxilio fue , infpiracion 
de Dios , la que aqui me traxo, 
no vanidad, no ambuion, 
no defeo de faber 
fccretos, que guarda Dios: 
no pervirtáis elle intento, 
que es divina vocacion. 
Padre m i ó , piedad pido, 
dad á mis penas favor, 
dad á mis anfias confuelo, 
dad alivio á mi dolor. 

Can. ¡. T u , Ludovieo, no adviertes, 
que pides mucho , y qqg fu„ 
los tormentos del Infierno 
los que has de pafar ? valor 
no tendrás para fufrirlos: 
Muchos , Ludovico, fon 
los que entraron, pero pocos 
los que falierun. Lud. Temor 

no 



Di? Don Vcdro Calderón dt U Barca, 
no me dan fus amenazas, 
que yo pro te í lo , que voy 
folo á purgar mis pecados, 
cuyo numero excedió 
á las arenas del mar, 
y á los átomos del S o l : ' 
firme efperanza tendré 
puefla fiempre en el Señor, 
á cuyo nombre vencido 
queda el Infierno. Can. i- El fervor 
con que lo dices, me obliga 
que te abra las puertas o y : 
ella , Ludovico , es 
la cueva. 

JÍbren la boca de la cueva, 
Lud. Válgame D i o s ! 
Can. 1. Ya defmayas? Lud. No defmayo, 

afombro el verla me dió. 
Can. I, Aqui otra vez te proteílo, 

no entres por caufa menor, 
que por penfar que así alcanza» 
de tus pecados perdón. 

Lud. P a d r e , ya eíloy en la cueva, 
aqui atiendan á mi voz 
hombres , fieras , Cie los , montes, 
d t a , noche . L u n a , y Sol, 
á quien mil veces protefto, 
A quien mil palabras doy, 
que entro á padecer tormentos 
por fer tan gran pecador, 
que tan grande penitencia 
es poca fatisfaccion 
de mis cu lpas , y penfar 
que cflá aqui mi falyacion. 

Co». I. Pues ent ra , y fiempre en Ja boca 
l l e v a , y en el coraron 
de Jefus el nombre. Lud. El fea 
conmigo; S e ñ o r , Señor, 
armado de vuedra F é 
en el campo abierto ertoy 
con mi enemigo} eftc Nombre 
me ha de facar vencedor, 
la fenal de la Cruz hago 
mil veces t valgame Dios. 

uiqui entra en la cueva , que ferd lo 
i»as horrible que fe pueda fingir, y 

cierran ¡a puerta con 
un bajlidor. 

Can. I. De quantos aqui han entrado 
nadie tubo igual valor. 

dadfe le , j u n o Jcfu.*, 
relifla la tentación 
de los demonios , fiado. 
Divino Señor , en vos. 

Fflflje, y falen Lesbia, Filtra, Lta. 
gario , Poionia , y ti 

Cajjitan. 
Lesb. Antes , pues , que lleguemos 

donde nos lleva tu r a z ó n , podemo» 
decir á que venimos 
todos á ver te , pueíto que traximos 
oeterminado intento, 

Poi.Decid,andando,vuenropenTaniicnto, 
y figuiendo mi pafo, 

^ ' ' í a fo admirar d maj-Oí 

que humanos ojos vieron, 
Lesb. Pues nueñras pretenfioncj eíías fue-

ron : 
Po lon ia , tu venifle 
á efte m o n t e , y en él vivir quififle 
naciéndome heredera 
en vida de un Imper io , yo quifiera 
darte en mt míenlo parte, 
y así de todo aqui vengo á informarte. 
mt voluntad te deso, 
preceptos p ido, hermana , no confeio; 
una muger no tiene 

ca lar ía Po/, Y es muy j u n o ; 
y f . e s F i l . p o e l n o v i o , e f e e s m i g u f t o , 
pues con efo he podido, ® ' 
Lesb,a, dexarte el Reynoi y el marido, 
porque todo lo debas 
á mi amor. 

^'í. ' vivas nuevas 
del Sol , ^ e cada dia muere , y nace, 
y Fentx de de ñrs rayos fe r ' e L 

Fol. Pues ya que habéis logrado-
vueftro intento los dos , eíle cuidado 
con que aquí os he traído, 
qutero que todos efcucheisque ha Cdo, 
t-on fervientes diremos 
Tino un hombre, á quien todos cono, 

ceuios, 
bufcando de Patricio 
la cueva, para cnirar en fu exerckio • 
entró en e l l a , y oy f a k , ' 
y porque aqui la admiración íeiiale 
al t e m o r , y al cfpaiuo, ® 

os 



Bl Purgatorio 
• í traxe á ver eñe prodigio tanto. 
No os dixe allá lo que era, 
porque el temor cobarile no impidiera 
cJ fin que ofada figo} 
y así , os traxe conmigo. 

Leib. Ha fido intento jnfto, 
que JO con el temor mezclaré el guflo, 

Fit. Todiis faber defeamos 
la verdad de las cofas que efcuchamos. 

Pol. Si el valor le ha faltado, 
y dentro d,a la cueva íe ha quedado, 
por lo menos veremos 
el caÜigü ; y fi fa le , del fabrémos 
de aquí lo myíleriuio, 
fi bien fale el que faie temerofo 
t an to , que hablar no puede, 
y huyendo de las gentes, fe concede 
Iblo á las foledades. 

Ltog. Myllcrios fon de grandes nove-
dades. 

Cap. A buen tiempo llegamos, 
pues que los ileligiofos que miramos, 
en lagrimas bañados, 
con fiieni-io á la cueva van guiados, 
para abrirle la puerta. 

JSalen e» abito de Canónigas ¡os mas 
que pudieren i y llegan á la cueva, de 

donde fyle Ludovito como 
afombrado. 

Ctfn.i. La delXielü, Señor, tened abierta 
d lagrimas, y voces, 
venza eWe pecador efos atroces 
calabozos, adonde 
de vuellro rollro la vifion fe efconde. 

Pol. Ya abrió. 
Cutí. Qué gran confuclo ¡ 
Fil. Luduvieo es aquel. 
Lud. Vaigame el Cielo! 

Es pofible, que he lido 
tan dicholb , que ya rellituido, 
defpucs de tantos ligios, me he mirado 
A la luz ? Cap. Que confufo! 

Lpog Que turbado! 
Can, (. A todos da los brazos. 
Lud. En mi lerán priliones, que no U Z O Í : 

Polonia , pues te veo, 
I ya mi perdón de tus piedades creo; 

y lu > Filipo , adviene, 
que un Angel te ha librado de la 

muerte 

de San Patricio. 
dus noches que he querido 
matarte, que perdones mi error pido, 
y dexadiuc , que hu;endo 
de mi, me efconda el centro j así pre-

tendo 
retirarme del Mundo, 
que quien vió lo que yo , con caufa 

fundo 
que ha de vivir penando. 

Can, i. Pues de parte de Dios, Enio, te 
mando, 

que digas lo que has viílo. 
Luil. A tan fanto precepto no refiftoj 

y porque al Mundo afombre, 
y no viva en pecado muerto el hombre, 
y á mis voces defpicrtc, 
mi relación (grave concurfo) advierte. 
Defpues de las prevenciones 
tan juftas, y tan folemnes, 
como para tanto cafo 
fe piden, y fe requierent 
y del'pues que yo de todos, 
con Fé v iva , y valor fuerte, 
para entrar en efa cueva, 
me defpedí ticrnatficnte, 
pufe mi efpiritu en Dios, 
y repitiendo mil veces 
las mjüeriofas palabras, 
de que en los Infiernos temení 
pisé luego fus umbrales, 
y efperjndo á que me cierrea 
la puerta, eftube algún rato; 
cerráronla, al fin , y hálleme 
en noche obfcura, negado 
á la luz tan triftemente, 
que cerré los ojos yo, 
proprio efeflo del que quiere 
ver en las obfcuridadesi 
y con ellos deOa fuerte 
andando f u i , haft.i tocar 
la pared , que eftaba enfrente; 
y figuiendonic por ella, 
como halta cofa de veinte 
pafos , encontré unas peñas, 
y advertí , que por la breve 
rotura de la pared 
entraba dudofamente 
una luz , que no era luz, 
como á las Auroras fuelc 
el crepufculo dudar 
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Ue Don, Pedro 
fi amanece i é no amanece. 
Sobre mjino izquierda entré, 
íiguicndo con pafos leves 
una fenda, y. al f̂in deJia, 
la tierra fe me eftretnece, 
y como que quiere hundirfe, 
hacen mis piaatas que tiemble. 
Sin fentido quedé, quando 
hizo que á fu vo í defpierte 
de un dcfmayo j y de un olvido 
un t rueno, que horriblemente 
fonó j y la tierra en que eíiaba 
abrió el cent ro , en cuyo vientre 
me pareció que caí 
a un profundo, y que alli fuefeii 
mí fepultura las piedras, 
y tierra , que tras mi viese. 
En una fala me hallé 
de j a f p e , en quien los fínceles 
obraron la arquiteñura 
d o t i a , y advertidamente. 
Por una puerta de bronce 
fa len , y ácia mi fe vienen 
doce hombres, que veftidos 
de blanco uniformemente, 
me recibieron humildes, 
me faludarcn cortefes. 
U n o , al parecer , entre ellos 
fuper ior , me dixo; Advierte, 
que pongas en Dios la fe, 
y no deftnayes, por verte 
de demonios combatidoj 
porque B bolverte quieres, 
movido de fus promefas, 
í> amenazas, para fiempre 
quedarás en el Infierno 
entre tormentos crueles. 
Angeles para mi fueron 
eftos hombres", y de fuerte 
me animaron fus razones, 
que delperté nuevamente. 
Luego de imprevifo toda 
la fala llena fe ofrece 
de viílones infernales, 
y de efpiritus rebeldes, 
con las formas mas horribles, 
y mas feas, que ellos tienen, 
que no hay á que compararlos, 
y uno me dixo: Imprudente, 

Calderón de U Barca, 
loco , necio , que has querido 
antes de tiempo ofrecerte 
al calHgo que te aguarda, 
y á las penas que mereces; 
fi tus culpas fon tan grandes, 
que es fuerza que te coiiden,es,, 
porq.ue en los ojos de Dios 
hallar clemencia nó puedes, 
por qué quififte venir 
tu á tomarlas? Buelve , buelve 
ai M u n d o , acaba tu vida, 
y como vivirte, muere. 
Entonces vendrás á vernos,-
que ya el Infierno previene 
la filia que has de tener 
ocupada eternamente. 
No le refpondí palabra, 
y dándome fieramente 
de golpes, de pies, y manos 
me ligaron con cordeles, -j 
y luego con unos garfios 
de acero me afen, y hieren, 
arraftrandome por todos 
los claurtros, adonde enciendea 
una hoguera , y en fus liajuas 
me arrojan ; J e f u s , valedme, 
dixe: huyeron los demonios, 
y el fuego fe ap laca , y muere. 
Lleváronme luego á uri campo, > 
cuya negra tierra ofrece 
frutos de efpinas, y abrojos, 
por rofas , y por claveles. 
•Aqui, el viento que corría 
penetraba fútilmente 
los miembros, aguda efpada 
era el fufpiro mas débil, 
A q u i , en profundas cavernas 
fe quexaban triftemente 
condenadp^^ maldiciendo 
á fus padrgs j y parientes... 
Tan defefperadas voces 
de blasfemias iafolcntes, 
de reniegos, y por vidas 
repetían muchas veces, 
que aun los demonios temblaban, 
Pasé a,delante, y halléme 
en un p rado , cuyas planta» 
eran l lamas, como fuelea 
en el abiaf&do Agoño 

£ hi 



El Pítrgatorlo 
las efpigas , y las miefes. 
Era tan- grande , que nunca 
el termino en que fenece 
halló la v i í l a j y aquí 
citaban diverfas gentes 
iccoftadas en el fuego, 
á qual pafan., y tranfcienden 
clavos, y puntas ardiendo; 
qual los píes , y manos tiene 
clavados contlra la tierra; ' i 
d qual las entrañas muerden 
viveras de f u e g o ; qual 
labiando afe con los dientes 
Ja tierra j qual d sí mifmo 
fe defpedaza, y pretende 
morir de una v e a , y vive 
para morir muchas veces. 
E n efte campo me echaron 
los miniflros de la muerte, 
cuya furia al Dulce Nombre 
de Jefus fe defvanece. 
Pasé ad«lante , y álli 
curaban de liss crueles, 
tormentos á loe heridos 
cotí' p l o m o , y refina ardiente , 
que echado fobre ias llagas^ 
era cauterio mas fuerte. 
Quien hay qiK aquí no fe afl i ja? 
quien hay qtic aqui no fe eleve ! 
^Tie no l l o r e , y no üifpire l 
^ue no dude , y que no tiemble í 
Luego de una cafería 
TÍ , qufr pór puerta , y paredes 
eflaban fubiendo rayos, 
como acá fe ve encenderfe 
una cafa:, en quien el fueg& 
Tcbienta por donde puede : 
Ella , me d ixeron , es 
la Quinta de los dcls^tes,. 
el baño de los regaJ{«pf 
adonde eílán las mugeres,. 
que en efotra vida fueron,, 
por livianos pareceres,, 
amigas de -olorei, y aguas, 
un turas , baños , y afeyies. 
Dentro entré ^̂  y en cU î vi , 
que en un cftanque- de nieve 
ie crtaban báñando' muchas, 
hermofuras excelentes. 

San Patricio. 
Debaxo del agua eftaban 
entre tCulebras , y fierpís, 
que de aquellas ondas eran 
las í i renas , y los peces. 
Helados teniim los miembros 
entre el criltal tranfparentc, 
los cabellos herizados, 
y irafpillados los dientes. " 
Salí de aqu í , y me llevaron 
á una montaña eminente, 
t a n t o , que pura pafar 
de los Cielos, con la frente 
abo l ló , li no rompió, 
efe velo azul celefte; 
Hay en medio dcfta cumbre 
un volcán, que e fp i ra , y vierte 
l lamas , y contra los Ciclos 
que las efcupe parece. 
Defte volcán, defte pozo, 
de rato en rato procede 
un f u e g o , en quien falen muchas 
a lmas , y á efcondcrfe buclven, 
repitiendo la fubida, 
y basada muchas veces. 
Un ayre abrafadn aqui 
rae cogip jmprovifaracnte, 
haciendomc retirar 
de b p u e r t a , hafta meterme 
en aquel profundo abylmo; . 
Salí d e l , y otro ayre viene, 
que traía mil legiones, 
y d empellones , y vayvenes ij 
me llevaron á otra pane , i i 
donde agora me parece, > ' i i 
que todas las otras alinus, 
que habia vi í lo, juntamente 
eílaban a q u i , y con fct 
fuio de mas penas élle, 
miré :a todos los que éllaban a 
alli con rotlroí alegres, it 

con apacibles lemblaotes, ;) 
no cr)a voces impacientes, 
fino clarados los ojos 
al C ie lo , como quien quiere > 
alcanzar p iedad , llorando 
t i e rna , y amorofamente, 
en que vi ^ que eftc lugar 
Cil deí P u r g i u n i o fuefs, , 
quei así fe purgan alli 

las 



De t>on Ptdro 
las culpas que 'fóií mas leves. 
No me vencieron aqui 
las amenazas de verme 
entre ellos, antes me dieron 
válor , y animo mas fuerte? 
y asi , los demonios viendo 
mi conftancla, me previenen 
la mayor penalidad, 
y la que mas propriamente 
llaman Infierno, que fue 
llevarme á un r io , que tiene 
flores de fuego en fu margen, 
y de azufre es fu conientei 
monürüoi marintís en él 
eran hidras, y ferpientesj 
era muy ancho, y tenia 
una tan eílrecha puente, 
que era una linea no mas, 
y ella tan delgada, y dcfeíl, 
que á mi no me pareció* 
q u e , fin quebrarla , pudícfft 
p a f a r l a j aquí me dixeron: 
Por efe camino breve 
has de pafar , mira como, 
y para tu horror advierte 
como pafan los que van 
delante, y vi claramente, 
que otros que pafar quifieron, 
cayeron donde las Herpes 
les hicieron mil pedazos 
con las garras, y los dientes. 
Invoqué de Dios el Nombre, 
y con él pude atreverme 
4 pafar de la otra parte, 
fin que temores me diefen, 
ni las ondas, ni los vientos, 
combatiéndome inclememes. 
Pasé al fin , y en una felva 
me hallé tan dulce, y tan fértil, 
que me pude divertir 
de todo lo antecedente. 
El camino fui figuiendo 
de cedros, y de laureles, 
arboles del Paraífo> 
ííendolo alli propriataentej 
el fuelo todo fembrado 
de rofas , y de claveles, 
matizaba un efpolin 
encarnado, b lanco, y verde. 

Cáldmn di U Barca, 
Las mas amorofas aves 
fe quexabah dufeemente 
zV cojpipás de los arroyos 
de mil criftalinas fuentes: 
y á la viíla defcubrí 
una Ciudad eminente, 
de quien era el Sol remate 
d torres, y chapiteles. 

. Las puertas eran de oro, 
tachonadas futiimenre 
de diamantes, efmeraldas, 
topacios, rubíes, claveles. 
Antes de llegar fe abrieron, 
y en orden ácia mi viene 

f una Procefion de Santos, 
donde niños, y mugeres, 
viejos, y mozos venían 
todos contentos , y ¿legrcí, 
Angeles, y Serafines 
luego en mil Coros arocedeo, 
con inñrumentos fuaves, 
cantando dulces motetes, 
Defpues de todos , venia 
glonafo , y refplandetiente 
Pa t r ic io , gran Patriarca, 
y dándome parabienes 
de que yo , aates de morirme, 
una palabra cumpliefe, 
me abrazó, y todos moflrando 
gozarfe en mis proprios bienes. 
Animóme, y defpidtóme, 
diciendome, que no puedeii 
hombres mortales entrar 
«n la Ciudad excelente, 
que mandaba, que á efte Mundív 
íegunda vez me bolvíefej 
y al f in, por los proprios pafos 
t o l v í , fin que me ofendiefen 
efpuitus infernales} 
llegué á tocar finalmente 
xa puerta quando llcgafleis 
^ d o s é bufcarme, y verme. 
Y pues falí de un peligro, 
permitidme, y concededme, 
piadofos Padres , que aqui 
morir , y vivir efpere • 
jPara que con efto acabe 
^ Hiíloiia, que nos refiere 
Dionjffio el gran Car tuf iuo , 

co» 
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El Vurgmrio de 
con Enrique Saltarenfe, 
Cefar io , Matheo^Rodulfo, 
Domiciano Eflurtaquenf?, , 
Membroí io , Marco Maruloi r 
David R o t o , y el prudenfe 
Primado de toda Hibernia, 
Belarmino, B c d a , Serpi^ 

Sán "Pátrieio, . " 
Fray, Dimiis, Jacob Soliftoj 
Menfiganoj j finalmente 
la p i e d a d , j la. opinion 
Ciiriftiana, que lo defiende, 

-porque la Comedia acabe, 
y fu admiración empiece-

F I N . 
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